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SECCION DOCTRINAL.
M E M O R I A

sobre la epidemia de fiebres tifoideas y calenturas gástricas que ha 
sufrido el pueblo de Bayarcal, en la provincia de Almería, en el afio 
de 1864 : escrita por el subdelegado de Sanidad dcl partido de Can- 
jayar, médico cirujano-litulai de la villa de Laujar, D, Slanucl llo- 
driguex Carreño (I).

P A R T E  SEG U N D A .
nísloria clínica de la enfermedad.

PAru-afo v R n iE R O .— E t io lo g ía .  Hay la creencia en Ba­
yarcal (Je que la enfermedad ha sido importada de otro 
punto. Se dice que mía mujer de dicho pueblo, que se 
hallaba ausente, regresó á él padeciéndola {marzo J864), 
la trasmitió á su familia y esta á las demás. La causa próxi- 
nia según esto, no ha sido otra que el contagio inmedia­
to. Examinemos este aserto sin prevención ninguna ni ape­
go ¿determinada doctrina, y|solo atentos á los hechos, vea­
mos lo que tiene de cierto.

Se sabe que la referida población carece de los principa­
les artículos para la vida y que los demás no bastan al con­
sumo, teniendo por eso que ocuparse una crecida parle de 
los habitantes en abastecerla de otros puntos y también en 
llevar á donde viven los hacendados forasteros los produc­
tos de sus tierras. Es decir, que las personas hábiles, sin 
distinción de sexo y casi de edad, se hallan en comunicación 
constante con los inmediatos pueblos de Laroles, Cherin, 
Alcolea y Paterna que distan una legua cada uno, y con 
oíros menos cercanos.

Con motivo de celebrarse también en Laujar dos mercados 
públicos al raes, acuden aquellos vecinos y los de toda la co­
marca para realizar sus ventas y adquisiciones. Sábese asi-

( l )  V éaso  e l  n ú m e r o  5 9 6 .

T omo X».

mismo que !a enfermedad ba reinado en Bayarcal más do 
diez meses (6 de marzo I86é á 9 enero JS65J y que durante 
esto tiempo iio se ha observado un solo caso de ella en los 
susodichos pueblos de su trato y comercio diarios, á lo  me­
nos que tenga yo noticia, sin embargo de que ninguno de 
los que comprende la comarca parece refractario al desar­
rollo del tifo. Por el contrario, á los citados puntos se han 
dirijido algunas personas invadidas de Bayarcal permane­
ciendo en los mismos hasta la terminación del mal, sin haber 
contaminado á sus habitantes. Este hecho resalla tanto en lo 
ocurrido en Laroles que no debo perderse de vista un mo­
mento.

Habiéndose trasladado al mismo punto desde el en que 
reinaba la enfermedad una familia atacada de ella y vivido 
en ét durante el curso de la dolencia, de la cual sucumbió un 
individuo, la referida población de Laroles ha gozado de una 
inmunidad completa, limitándose el Ufo á ejercer su acción 
en la familia indicada.

Se dice, como razón á que siempre se acude para esplicar, 
hechos tales, que las precauciones de aislacion rigorosa que 
adoptaron los vecinos libráronles * en esta ocasión de ser 
presas del contagio. Mas yo dudo mucho de la eíic’acia de 
tales medios preservativos en los pueblos,- en donde la in­
evitable mancomunidad de ciertos actos y necesidades hace 
más de una brecha en ese muro ficticio con que se creen 
resguardados. ¿Disponía la familia apestada para su servicio 
esclusivo desacerdotcs, médicos, botica, provisioa de alimen­
tos y cuantos objetos han menester los pacientes, para no 
tener que buscarlos fuera de su encierro ni tratarse con nadie; 
ó es que se consintió en dejarla carecer de tan apremiantes 
auxilios? Yo no puedo ni debo creer lo último de la generosa 
hospitalidad que acostumbran dar á sus huéspedes los veci­
nos de Laroles, mucho más cuando arriban enfermos, y menos 
aun lo primero, porque supone qü&  los sugelos refugiados á 
su suelo ocupan un rango muy opulento y de esta gerarquía 
no los hay por desgracia ea Bayarcal. ¿Quién es capaz de 
prevenir todas las.ocasiones y medios por donde el contagio 
se busca paso én las poblaciones abiertas qup no pueden 
adoptar las severas prácticas oücialcs de r-igórosa ineorau- 
nicacion dictadas por la ciencia, la fuerza de los gobiernos 
y el instinto conservador do los puelilos lanías v*eces inefi­
caces también? Lo que sí acepto mejor ye s  más racional, 
que no encontrándose el lugar de Laroles en las.mismas con­
diciones de salubridad que su colindante el infestado, por 
ser mayor su riqueza, menos el proletarismo y más la ob­
servancia de la higiene, deba áeslas circunstancias propicias 
al haberse salvado hasta hoy del azote tifoideo; y en lodo 
caso, estas mismas 'condiciones le han ser-vid<̂  de escudo
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contra la acción del contagio, suponiendo fuera ya esta cua­
lidad reconocida del tifo de Bayarcal.

Del pueblo de Picena que dista algo más de media legua de 
este último punto y pertenece á la provincia de Granada, es 
de donde se asegura ba sido trasporlado el mal. Es cierto 
que en dicha localidad se ha padecido el tifo, de la cual hace 
unos veinte dias se ahuyentara ó por lo menos no ha habido 
invasión ninguna, corriendo en este eslremo parejas con 
Bayarcal: pero al estudiar su modo de aparición y la tras- 
misibilidíid que se defiende, todo convence que aquel ha 
sido espontáneo, y esta juzgada con pasión.

La costumbre de achacarse mútuamenle los pueblos el 
origen de las calamidades y contratiempos qne esperimentan 
no es nueva sin duda. Nadie ignora que la sífilis, al mani­
festarse en Europa, tuvo padres diferentes, y que los nombres 
que se dieron á este coloso de destrucción de mal gálico, 
mal francés, do los españoles, napolitano, americano, etc,, 
son testimonios de la porfía con que unas y otras naciones 
intentaban protestar contra el fatal engendro dentro de sus 
territorios de esta virulencia, que tanto ba castigado á la 
humanidad y á la que todavía promete muchos dolores y 
desengaños. De consiguiente la acusación que los habitan­
tes de Bayarcal hacen á sus convecinos de haber sido ellos 
los autores de sus males, tal vez se pruebo más adelante que 
no es fundada,, y por lo monos para nuestro proposito no 
puede admitirse tan concluyentemente que deba ya dar 
término á las investigaciones etiológicas, cuya tarea hay que 
continuarla aun.

Es bueno recordar la situación especial en que se han ha­
llado todos lossugelosque sufrieran la enfermedad, para ob­
tener algunos dalos más que ilustren la cuestión. ¿Con 
quiénes ha contado, pues, la fiebre tifoidea para desenvolverse 
y hacer los estragos que acostumbra? Con los pobres no más, 
que carecían de ropas, de abrigos y de pan y cuyos sucios y 
estrechos hogares servían de estancia colectiva á las familias 
y á los animales, durmiendo junto ó sobre e! estiércol y la 
yerba que acopiaban dentro de aquellos para alimentarse 
unas y otros. ¿Y qué más natural y hasta preciso que en 
estos pequeños, pero multiplicados, focos de fermentación 
pútrida, de descomposición y reacciones químicas, incesan­
tes y activos, se formase un agente ó miasma infectante, 
que obrando sobre organismos depauperados por las priva- 
vaciones y el trabajo, hiriese profundamente el principio 
de vida y allerára la armonía do los actos funcionales más 
importantes, dando por resultado patogénico la forma repre­
sentada en la pirexia tífica? ¿No es más lógico, más sencillo 
y accesible buscar el origen etiológico de la enfermedad en 
estas condiciones locales é individuales', que el pretender 
hallarlo en otros accidentes más lejanos y cuestionables? Y 
entiéndase que al espresarme así no me refiero á la agitada 
6 indecisa todavía facultad conlagiadora del tifo, según 
muchos, pues repito he procurado al discutir este particular, 
obrar con independencia de*toda doctrina ú opinión que pu­
diera imponerme sus ¡deas. Ue dicho que era cuestionable 
el contagio; pero circunscribiéndome á lo ocurrido eii el pue­
blo de Bayarcal, porque según todas las presunciones y la 
Observación hechas por personas esperimenladas en la ma­
teria, cuando la mujer que se supone conductora de la en­
fermedad arribó á dicho pueblo, ya existían en él tres sugelos 
con ios síntomas de ella, que no hablan tenido roce alguno 
con los vecinos de Picena. ¡Lástima que la falta de un pro­
fesor que en aquellos dias hubiese examinado atentamente 
los sucesos, nos prive ahora de unos antecedentes tan pre- 
ciososl

Además, en el trascurso de la epidemia nótase que pierdo 
su intensión el mal y no sigue íiivadiendo á más personas,

allí donde las precauciones de saneamiento pueden abrirse 
paso é instalarse de un modo conveniente y estable; y por el 
contrario, continuar atacando á todos los individuos que 
moran bajo un lecho, si no han tenido efecto aquellas profi­
lácticas medidas. Es también digno de atenderse que las 
pocas familias acomodadas que hay en el país, no se han 
ausentado de él, y solo se ha visto aparecer la dolencia en 
una mujer de dicha clase, enferma y delicada, que curó al 
fin. ¿Quién las ha defendido del contagio viviendo entre más 
de doscientos tifoideos por espacio de diez meses y sin haber 
roto con ellos el trato y comunicación constantes? Su eman­
cipación de la inedia y de la miseria, de las que los últimos 
han sido victimas, debo yo contestar.

Podrá objetarse que habiendo concurrido en el espresado 
pueblo antes de ahora las mismas circunstancias á las que yo 
atribuyo la dolencia, es estraño no se baya producido esta en 
otras épocas, argumento que si no es muy preciso, no por 
esto quedará sin refutación.

Conviene tener presente que el menoscabo de la riqueza 
do aquel, como causa predisponente de enfermedades, si 
dala ya de algunos años, cada vez ha ido siendo mayor, de­
biendo temerse mucho de! porvenir suyo, si continúan veri­
ficándose las enagenaciones de propiedades como hasta hoy 
ha sucedido.

A la vez la reciente pérdida de los viñedos y de la sedí- 
cullura, cuyos rendimientos proporcionalmenle á la pobla­
ción eran un precioso recurso que atendía á sus necesidades, 
ha venido á unirse ahora á aquella baja de la riqueza del 
país. Y por último, como si lodo conspirara al mismo fin, ha­
llamos en una escepcion de las leyes menos alterables de la 
sociedad otro motivo más para el deterioro y aniquilamiento 
de los elementos de vida de este pueblo, yes, el aumento 
progresivo de su vecindario á la pat que disminuyen los 
medios de subsistencia. Esta circunstancia no ha dejado de 
llamarme la atención y parecerme lamentable, porque seme­
jante acrecentamiento de moradores en las condiciones en que 
va teniendo efecto, lo juzgo amenazador para la propiedad y 
siniestro al prolelarismo. Hace quince años, cuando este 
pueblo contaba con más medios de prosperidad que los que 
hoy reúne, se albergaban en su recinto 175 vecinos con 700 
almas, yen la actualidad, ya se ha dicho cuenta con 230 de los 
primeros y 911 de las últimas. Semejante desequilibrio 
entre los consumidores y los productos disponibles para el 
consumo, ha traído forzosamente el tan exagerado de la clase 
menesterosa respecto á la pudiente domiciliada allí, y la 
conversión de un pueblo que vivía con algún desahogo, en 
un depósito de pobres que esperimentan todo género de es­
casez y están por lo mismo más espuestos que nanea á las 
temibles contingencias de los males endémicos y epidé­
micos.

Tales son las causas que en el decurso del tiempo han 
venido ejerciendo su acción como predisponentes y que 
ahora parece llegaron á su mayor grado de eficacia, para 
ocasionar el gran cambio que ha esperimentado la salud pública 
del referido país; causas que combinándose con la influen­
cia de las costumbres y reproduciéndose sin̂ iesar, han lle­
vado en pos de sí el resultado conocido y cuya repetición no 
es difícil suceda, ó lo que es más preciso, debe acontecer 
forzosamente, quedando en actividad como lo están, muchos 
de ios móviles que lo prepararon y ban provocado.

Creo basta ya lo manifestado, para poder establecer que 
la existencia del contagio inmediato de la fiebre tifoidea de 
Bayarcal no sepuede admitir en buena lógica é imparciai ob­
servación, y que es más racional, más conforme á la espe- 
riencia y á la historia sencilla de los hechos, sentar: que 
dicha enfermedad ha sido espontánea en la localidad por
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consecuencia de las causas revisadas, y no debida á la impor­
tación de otro punto.

Respectivamente á la influencia que hayan podido tener 
en su desarrollo, como accidentes predisponentes y determi­
nantes, el cambio de estaciones, las alternativas higro-ler- 
mométricas, el sexo y la constitución de los sugetos, la ob­
servación no ha demostrado nada seguro; y solo la edad es 
la que he visto prestarse á dicho influjo, pues en ios acome­
tidos y muertos figuran más de las tres quintas parles de 
personas adultas (de 20 á 2b años) y algo menos de dos los 
niños, notándose que la vejez ha sido refractaria á la en­
fermedad.

Para concluir en lo concerniente á la etiología, demos­
trado hasta la saciedad que la incuria, la falta de higiene y 
la pobreza, han sido las fuentes de donde ha brotado el gér- 
men de la epidemia, y que, repito, hay fundados temores de 
que se reproduzca en épocas más ó menos remotas, no es la 
cuestión p ro f i lá c t ic o - sa n it a r ia  la que solo debe ocupar al Go­
bierno, aunque me atreveré á proponerle que en este punto 
dicte sus medidas, para que el pueblo de Bayarcal se acos­
tumbre al aseo y pulcritud y no vaya á verse envuelto en 
los peligros de otra nueva calamidad, comprometiendo la 
suerte de toda la comarca, como habría sucedido ahora á 
haber adquirido el tifo que ha sufrido, la propiedad conta­
giosa. Lo es la de su b s is le n c ia s  de doscientas familias, casi 
todas iudigenles, problema espinoso y urjente que debe re­
solver la ciencia económico-social, y del que, según mi hu­
milde criterio, pero sin el temor de ser tachado de pesimista, 
surje el dilema siguiente: ó el a p o rta m ie n to  á  d ich o  pueb lo  de 

a lgu no s c a p ita le s  e n  acción que aumenten y desarrollen la r i­
queza ocupando los brazos del jornalero, ó la  de sp ob la c ión  

fo rz o sa  de l a  m it a d  de s u s  v e c in o s .

iLa despoblación forzosa he dichol iTerrible frase que al 
sallar de mis labios deja en el corazón la pena y la violencia 
y que el severo deber de indicar los medios definitivos de 
preservar aquel país de su ruina total me ha obligado á pro­
nunciar, como uno de los términos de la angustiosa crisis 
que el mismo atraviesal ¿Podré acaso ignorar el ardiente 
amor que lodos sentimos por la patria querida y que nuestra 
vida simpatiza con el suelo que nos ha visto nacer, por in­
grato y desafortunado que sea? ¿No tiene este siempre sus 
encantos y recuerdos, que han venido acompañándonos por 
espacio de muchos años hasta llegar á ser una necesidad de 
la existencia? Yo no renuncio á estos bellos é innatos sen­
timientos, de los cuales nunca se desprende ni aun el hombre 
salvaje, quien despavorido huye de las opulentas ciudades á 
que lo llevaran el abuso y los caprichos de la civilización, 
sin detenerse un instante hasta encontrar otra vez su país 
anhelado, siquiera este no le ofrezca otro abrigo que una 
endeble choza entre sus volcánicas y solitarias rocas, ni 
otro alimento que algunos pobres cocoteros ó bananos, que 
disputará constantemente á las fieras. Pero en él, á pesar de 
tantas contrariedades y privaciones, están la luz primera 
que contemplaran sus ojos, las aguas que calmaron sus pri­
meros ardores, las brisas que arrullaron sus infantiles sueños, 
las reminiscencias de su niñez, sus afectos, costumbres y la 
historia en fin de su pasado, y todo esto indudablemente es 
muy estimado, para no preferirlo a otros goces más positivos 
y artificiales, pero menos gratos y consoladores.

Quo C8 m uy du lce  el exhalar 
E l  postrim ero  susp iro ,
Y  acabar la vida donde 
Tuvo la  vida principio.

¿No sería más equitativo, más humanitario y sencillo 
adoptar el primer medio ? Estoy muy lejos de anticipar­
me á las rectas miras del Gobierno de S. M., demasiado com­

petente por su ilustración para dar á este asunto la solución 
prudente que todos debemos desear: pero cumple á inte obli­
gaciones indicar el modo de remover las causas de insa­
lubridad de dicha población; iniciar no más, y sin otro 
pretencioso intento, las medidas que alcanzo satisfacían esta 
necesidad higiénica y el alivio de la pobreza; antes de re­
currir al duro y enojoso estremo de la despoblación.

Todos sabemos, y sinó el que desgraciadamente haya tran­
sitado los caminos que por esta parle de la Alpujarra con­
ducen á Granada, la situación lamentable en que se hallan 
los mismos y los peligros que corren los viajeros en todas 
épocas, pero más todavía en la estación del invierno. Seme­
jante estado de las vías de comunicación entre los dos pun­
tos referidos, tiene, sino paralizado toUilmeirte su comercio, 
por lo menos muy reducido é inseguro. El puerto de la 
Ragua, famoso por las molestias que ofrece y por sus nieves, 
pide urgentemente su reforma y arreglo si se quiere hacer 
un bien á las dos provincias, á las personas y á los pueblos 
situados á su inmediación, en cuyo caso se encuentra el de 
Bayarcal. La mejoraá que me concreto, dando trabajo álos 
jornaleros de este punto, acallaría muchas necesidades por 
ahora entre los mismos y proporcionarla para luego algunas 
ventajas, consiguiente á la mayor concurrencia de pasajeros 
que entonces tendría lugar en toda la travesía. Y para un 
vecindario corlo, como es aquel, y sin más dispendios que 
los precisos para el sostenimiento de la vida, el empleo de 
cuarenta ó cincuenta hombres por espacio de tres meses en 
los trabajos dichos sería un medio eficaz, y quizá el único, que 
mejorára el estado sanitario flucluanle del referido pueblo.

También el abandono en que se halla el mismo de todo 
auxilio médico y los puntos comarcanos, como circunslan- 
tancia tan propia para el mayor desarrollo é intensión de la 
dolencia que ha reinado en él y de todas en general, es asun­
to que debe llamar la atención. Paterna, Bayarcal, Picéna y 
Cherin no tienen profesor ninguno que los asista é ilustre á 
los municipios en materias de salubridad. ¿Por qué no se 
dispone que todos ellos mancomunadamenle controlen un 
facultativo, que atienda á dichas necesidades y libre á ambas 
provincias, pues los dos últimos pertenecen á la de Granada, 
de los crecidos gastos que en épocas determinadas les in­
fieren? Cierto que la dureza del clima, los malos caminos, la 
carencia de recursos y otras circunstancias locales han de 
retraer á los médicos para establecerse en el país. Pero re­
tribuyase bien este servicio é intervenga el Gobierno en el 
exáclo abono do las dotaciones, como es justo, y acaso se 
halle quien cou tales formalidades acepte un partido, que do 
otro modo es imposible establecer. ¿Se deben dejar yacer 
por siempre en esa especie de marasmo moral, en que viven 
dichas poblaciones en todo lo que atañe á su conservación, 
engrandecimiento y progreso? ¿O es que el hábito de la 
inacción ha de ejercer en las mismas su estúpido dominio 
ilimitadamente, haciendo enmudecer las racionales exijen- 
cias de la civilización, de la conveniencia y del orden?

Si se continuase por más tiempo en este sistema anómalo y 
estraño, equivaldría á sancionar en pleno siglo xix, que si 
á estos pueblos les fueron transportados con su conquista la 
ignorancia, la incuria y el indiferentismo, son boy todavía 
dichos atributos las inalterables leyes por las cuales se rijen 
y dan su exacta fisonomía moral. Mas detengámonos aquí. 
3Ie parece que llevado de raí buen deseo voy invadiendo el 
terreno en que deben campar ios fueros del Gobierno y los 
esfuerzos de una sabia administración, que debo respetar. 
No más, y por último, propondré una medida en cuya reali­
zación están interesadas las hermosas Iprerogativas de la 
caridad.

Las defuucio&cs que la epidemia ha hecho, dejado habrán
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sin duda en la clase pobre, séres desvalidos que no tengan 
consue# alguno. Tal vez existe hoy algún anciano, á quien 
alimentaba el hijo que ya ha sucumbido, ó algunos huérfa­
nos que también han visto desaparecer á su padre y se hallan 
vagando,p«r las calles ó implorando en las puertas de Jas 
casas un pedazo do pan, que acaso no consiguen. Me parece 
justo que á estos infelices, prévias las informaciones legales, 
se les acoja en Jos asilos de beneficencia, y se atienda á sus 
necesidades,- antes que el hambre ó las enfermedades pongan 
término á su existencia.

(S e  concluirá.)

SOCIEDADES CIENTÍFICAS.
D iscurso  le ído  on la  s o c ie d a d  a n t r o p o l ó g ic a  e s p a ñ o l a  

por D .  M a i í a $  N ie to  Se rran o .

Señores : Hoy nace á la vida pública la S o c ie d a d  A n t ro p o ^  

ló g ic a  E s p a ñ o la .  En tan solemne momento, parece natural 
í  que os dirija algunas palaliras el que, nó por sus mereci- 

' mientos, sino por consideraciones benévolas y amistosas se 
halla investido del carácter de vuestro presidente.

Grave compromiso sin duda para mí, que sin falsa modes­
tia puedo aseguraros he vacilado mucho antes de aceptar 
una carga, cuyo peso me era conocido y que no podía llevar 
desembarazadamente sobre mis hombros. Al fin me ha sido 
preciso ceder, y habréis de contentaros con el iraperfeclisimo 
bosquejo que os voy á trazar, en lugar del magnífico cuadro 
que otro os hubiera ofrecido con mejor inspiración.

Yo siento ese cuadro; yo le pintaría si alcanzara á reali­
zarle tal como cruza relampagueando por el fondo de mi 
inteligencia. Mas asi como Eoscolo decía en un libro bastante 
conocido: «¡Si yo fuera pintor!» cúmpleme esclamar en este 
momento, penetrado de mi pequenez: i Si yo fuera sábiol

Si yo supiera bastante, os diseñaría en mágicas pinceladas 
el ilinefario del gran viaje que vamos á emprender. El espí­
ritu del siglo, lo que pudiera llamarse vértigo de la verdad, 
nos ha congregado aquí, para acometer una empresa de so­
brada magnitud relativamente á los medios materiales de 
que podemos disponer. Así sucede con frecuencia; lo más 
grande se emprende por lo más pequeño: el niño realiza el 
hombro; Colon descubrió un mundo en un frágil esquife; unos 
pobres pescadores, inspirados por Dios, abrieron á la huma­
nidad las puertas del Paraíso.

Es que no hay medio material, no hay palanca, no hay 
aparato de fuerzas físicas qne iguale en maravilloso poder á 
la idea, á la libre espaiision de la inteligencia. Nosotros, des­
provistos de todo, tengamos solamente firme voluntad de 
hacer la jornada, y llegaremos.

Mas ¿á dónde vamos? ¿Cuáles son nuestros propósitos? 
¿Qué horizontes nos sonrien como término de nuestros tra­
bajos?

Permitidme señalar con mano insegura en esta tabla rasa 
unos cuantos trazos, que vosotros reformareis y completareis, 
acomodándolos á las exijenciijs de una armonía superior. No 
do otro modo suele una orquesta preludiar imperfectamente 
la obra artística que empieza á desenvolverse, y marcan des­
de lejos los cotiledones, brotando de la semilla, la flor bellí­
sima y el fruto delicado, que el tiempo reserva á la evolución 
cumplida dei naciente vejeial.

II.

La anlropologia e^el estudio de la naturaleza humana; no 
es solo naturaleza, ni solo humanidad ; es una síntesis de 
ambos conceptos. lió aquí el primer rayo de luz, que nos

marca una dirección en el vastísimo piélago de los conoci­
mientos humanos.

El hombre igrande objeto en verdad! ¡Línea inmensa entre 
dos puntos eslremos— todo y nada— que corre desenfrenada­
mente desde el uno hácia el otro , ya ensoberbeciéndose, ya 
humillándose, aquí valiente y dichoso, allí cobarde y angus­
tiado, que se distingue de Dios y de la materia bruta, y se 
unifica con ambos conceptos en desiguales proporciones, que 
lluclua entre la libertad y la necesidad; en una palabra, que 
VIVO y se realiza, sin dejar nunca de realizarse y vivir colec­
tivamente, trazando una sola historia y comprendiendo el 
universo!

El hombre, en fin, es el objeto de nuestros estudios; pero 
no el hombre abstraclo, separado de la naturaleza, sino limi­
tado por ella, hecho, constituido, viviente. La metafísica, la 
psicología están fuera del centro de nuestras operaciones; 
podremos llegar á ellas ensanchando nuestra circunferencia; 
pero no las comprenderemos en nuestro dominio. La esfera 
en que nos movemos es la natural; la esterioridad, la objeti­
vidad , la esperiencia, constituyen nuestra atmósfera, y este 
limite de la id ea  d e l hom bre  es el p u n c tu m  sa lie n s  que empie­
za á definir la anlropologia.

Pero ¿cómo se define esa naturaleza, llamada á definir el 
esfadio antropológico? La naturaleza es como el hombre, un 
gran lodo,— cosmos,— cuyo inmenso seno constituye el vasto 
receptáculo do la creación entera. Es el grande espejo dol 
espíritu, que mirado directa é inmediatamente, desaparece, 
y solo se deja ver en esta inmensa reflexión; recuerda el 
agua inislica en que era llevado Dios, como lleva el mar 
sobre su frente la diadema de la luz. La naturaleza nos im­
pele fuera de nosotros mismos en una espansion indefinida, 
eterna, ineslinguible: ley de atracción y de amor, se nos im­
pone como un objeto necesario, unido con nosotros por una 
fuerza, que solo-se deja vencer para arrastrarnos con mayor 
brío, ley de imperfección y de límite, suscita en nuestro 
reconocimiento un antagonismo, que es la fuente viva de la 
inspiración y del arle.

la n  grande es la naturaleza, que no ha fallado quien la 
proclamo ilimitada, absoluta, eterna, creada y creadora, 
Dios obrando y obra de Dios: concepción panleistaen cuyo 
polo opuesto figura el panteísmo idealista, el de la unidad, el 
del espíritu. Pero la naturaleza, aunque grande, no lo es 
todo; su inmensidad no le pertenece: la eternidad, la infini­
dad, Ja fuerza, la vida, salen de su seno como reflejados, 
como una e n c a rn a c ió n , en la cual se revela la materia reve­
lando o tra  cosa. So impune enajenándose.

Distinguir é identificar el hombre y la naturaleza es la 
primer tarea de la ciencia antropológica.

El hombre se distingue de la naturaleza toda, que es su 
mundo esferior, el macrocosmo, y al propio tiempo se iden­
tifica, porque él es también un mundo, el microcosmo. La na­
turaleza no tiene inteligencia, libertad ni responsabilidad; cl 
hombre es inteligente, libre y responsable; mas necesita un 
cuerpo, y por este lado se refunde en el orden natural.

Nada más fácil que hacer sola y absolutamente esta distin­
ción , ó sola y absolutamente esta identificación; pero nada 
más difícil que distinguir hasta el limite que la identidad 
exije, y viceversa, Y sin embargo, esto que es difícil es lo 
positivo y real, y aquello, qne es fácil, es ideal y fantástico. 
La idea se fija naturalmente en uno de los eslremos del dile­
ma ; pero á su necesidad de fijarse como tal idea, se opone 
otra necesidad, que la envuelve, la moviliza y la hace ser 
precisamente lo contrario de lo que aparece en un momento 
determinado.

Arrebatados así en un inmenso torbellino, comprendemos 
y conocem os, afirmamos y negamos; pero negamos y afir-
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mames casi siempre demasiado. Esto es lo que hace falla ■ 
feconocer.

No es, pues, el hombre indistinío de la naturaleza, pero 
liene también su naturaleza; es un sér natural: despliega 
dentro de si mismo la duplicidad del universo; es objeto, y 
sugeto, cuerpo y espíritu. La antropología le estudia como 
natural, como objeto, como cuerpo, como un escenario, en 
lili, donde representan el drama de la vida actores invisibles: 
las voces se oyen, las figuras se tocan, y sin embargo, todos 
son ecos que vienen de un vacio íntimo y que devuelve for­
mulados otro gran vacío—el de la eslerioridad indelinida— 
que brotan del tiempo y se consolidan en el espacio.

El espacio consolidado nos pertenece en propiedad; el 
análisis esperimenlal nos permite dividirle y subdividirle, 
enriquecer sin descanso la inagotable variedad de íiguras,̂  
de números, de calidades, de las cosas pertenecientes al hom­
bre en general. Las diferencias asombran por su prodigiosa 
fecundidad; lodo bien examinado, aparece distinto; nada es 
rigorosamente idéntico; ;ni dos épocas, ni dos sociedades 
contemporáneas, ni dos rostros humanos imposibles de dis­
tinguir! Pero en medio de esta diversidad, reina la analogía, 
se establece la ley, y tantas voces discordes llegan á produ­
cir un coro armónico en los oidos del filósofo.

Asi se teje la lel-a anlrbpológica, cuyo centro tenemos en 
la mano, y cuyo principio y remate se nos esconden en el 
seno del Eterno.

Nosotros no profesamos sencillamente la historia natural, 
ni nos mueve solo un interés físico ó químico. Dejamos al 
naturalista que ordene su escala zoológica colocando alliom- 
bre un grado por encima de los cuadrumanos; íabaiidonamos 
al físico el peso, la medida y la caracterización eslerior de 
las funciones-humauas; levemos con indiferencia tratarla 
vida como una fuerza mecánica, y nos abstenemos en íin de 
perturbar al químico en su tarea de descomponer, de trasfor- 
inar y de recomponer en lo posible la sustancia orgánica dcl 
hombre.

Descartado asi de nuestro objeto el estudio directo de la 
física, la química y la historia natural, propiamente dicha, 
esto es, la de los seres orgánicos, vivos y s.ensibles, pero no 
inteligentes, nuestro punto de vista se establece en el hom­
bre, no en cuanto liene solo de material, de vegetativo y de 
sensible, sino en cuanto se modifican todas estas esferas por 
la esfera superior intelectiva, reflexiva, moral y libre, la 
cual tampoco analizamos en abstracto, sino en su imagen 
realizada en el campo de la naturaleza.

No iiol incumben las doctrinas metafísicas, lógicas, psico­
lógicas; pero nos cumple respetarlas y no olvidar los limites 
que nos imponen. En rigor podemoshacer grandes adelanta­
mientos en nuestra especialidad, aunque nos domine un mal 
espíritu filosófico; así como un cuadro no dejará de tener su 
mérito, aunque se le ponga á mala luz. Pero ;cuánlo gana- 
ríacnos en facilidad y prontitud para juzgar, y acierto para 
proceder, si tuviéramos la dicha de apoyarnos en principios 
generales, sólidos 6 inconmovibles! Alguna vez, acaso, nos 
elevemos á estos principios por el impulso mismo de los 
problemas, bien ó mal planteados, que uos propongamos re­
solver. De todas suertes, ya que no debamos eslraviarnos
intentando comprender y dominar el isfsícwia que ha de re-
jlrnos y del cual formamos parte,sepamos al menos recono­
cer nuestras soluciones como parciales y limitadas á un pun­
to de vista, bajo el cual son verdaderas, sin que esta verdad 
se eslienda posilivamento fuera del círculo donde'domina.

Los hechos que consignemos no prejuzgarán de un modo
absoluto el orden universal, que solo consideramos en uno 
desús elementos, en la gran fábrica humana y en sus ricos 
productos, dejando aparte el productor no definido en forma

material, de quien, y de sus relaciones con lo creado, se ocu­
pan otros ramos de saber, y en último término, la ciencia de 
las ciencias, la filosofía.

También, y con más motivo, queda á salvo de nuestros es- 
tudiosla idea religiosa. La fé no es la ciencia; pero es com­
patible con toda ciencia, y no solamente- es compatible, 
sino también necesaria de algún modo. Por más que quisié­
ramos nos sería tan imposible destruirla, como al mal su­
plantar al bien, ó á cualquier contrario deshacerse de su 
Contrario. La ciencia parece, y es, antitética con la fé reli­
giosa, pero unidas constituyen una sintesis indispensable en 
la vida humana.

Por lo tanto huiremos prudentemente ,.no solo de toda 
impiedad, sino hasta de la piedad mal encaminada que se 
echa en brazos del racionalismo.

Respetando en todas las esferas la propiedad eslraña, ad­
quiriremos el derecho áque se respete la nuestra. Deslindado 
nuestro terreno, no invadiremos el de los demás, pero lam- 
poca dejaremos que se usurpe el que nos corresponde.

Cuanto hallemos en los hombres que habUan el globo, cuan­
to nos revelen sus restos inauimados, cuanto escondan las en­
trañas déla tierra relativo á su organización y sus funciones 
fisiológicas, otro tanto nos pertenece. Esas señales nos ser­
virán para trazar, completar y perfeccionar en lo posible, la 
historia, no del animal-hombre, sino del sér inteligente que 
ostenta sobro sus sienes la corona de la creación.

Por lo que hoy encontramos, por los datos presentes acu­
mulados con crítica, juzgaremos también de lo que ha sido 
y de lo que será: lodo con una probabilidad, que nunca se 
convierte en certidumbre absoluta, y á reserva de los innu­
merables hechos que oculta el porvenir, y que irán formando 
nuevos estratos sobre el mundo actual de la antropología.

¡Tarea inmensa que hónrala aclividadhumana,yenla que 
esta aparece estudiándose á sí misma, después de haberlo 
estudiado lodo, y completando, como la simbólica serpiente, 
el circulo del saber! El nacimiento de esta aspiración en la 
inteligencia revela ya una reflexión adulta, una robustez en 
la vida consciente, que nos permite esperar algún fruto de 
nuestro trabajo.

( S e  c o n l t n u a r á . J

SECCION PROFESIONAL.
Du los m édicos fotCDses y la  m an e ra  com o podría «o b ra rse  algo de lo 

que se devenga eu los juzgados.

Está visto que es de lodo punto incurable la enfermedad 
de las ilusiones tan arraigada en el ánimo de las clases mé­
dicas. Después del último decreto sobre médicos forenses, 
documento el más original, el más chistoso y el más desgar­
rador también para nosotros, pues todas ê tas cualidades se 
advierten en él, según por el lado que se le mire ; parec¡a 
natural que los médicos se abstendrían do continuar acari­
ciando p.-nsaniientos de tan difícil realización, como de es­
casa utilidad en general, y se dieran á pensar en la manera 
de hacer valer sus indisputables derechos con protestas 
dignas y respetuosas, pero eiiérgic;í3, sin dejar de buscar, 
enlre tanto, los medios de mejorar nuestra situación presen­
te. echando mano de los pocos que nos ofrece el aniiguo es-- 
lado de cosas, al que quedamos sujetos por dicha Real

Pero desgraciadamente no sucede asi, sino que renaciendo 
los ilusos y las ilusiones de sus propias cenizas, como cuen­
tan de cierta ave {ubnlosa, hay quien propone entrar entransacciones con el Gobierno y como dicen los muchachos
«echar pelilos á la mar,» si otorga ciertas concesiones, muy 
razonables, muy justas y económicas....á juicio del que las

VüíencíQíiO he leído
en un periódico médico de la Córte un proyecto eucaminado

)3
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á facililar el nuevo planteamiento de los médicos forenses sin 
grandes sacrificios del Tesoro, que parecen ser en opinión de 
muchos miopes, la única, pero suprema dificultad, que se 
le opone. En este provecto, con fo rm e  en  un todo (nótese bien) 
con las ideas del periódico que ¡e reproduce, se asienta de la 
manera más formal, porque así place á su autor, que el ejer­
cicio medico forense uo priva á los profesores á él destina­
dos de la práctica ordinaria de la medicina, lo cual les per­
mite desempeñarle por una módica retribución alzada. Se 
echa sobre los Ululares de los pueblos, porque también se le 
antoja asi al proyectista, la gravísima y comprometida obli­
gación de asistir g r a t i s  á  ciertos heridos para mayor gloria,
lustre y....  descanso de los forenses, sin reparar en lo
pave y trascendental, que puede ser esta medida para la 
buena administración de justicia, ídolo al que parece diri- 
jen los .suavísimos é inagotables aromas de su sempiterno 
incensario. Reconociendo como justa é imprescindible la  n e ­
ce s id a d  de  in t r o d u c ir  econom ías en  lo s  p re su p u e ito s del Estado, 
pero dejando a un lado sus enormes gastos supérfluos, dé 
puro luj<i,se escita la abnegación y el patriotismo, que no 
tiene ejemplo en ninguna otra clase, de los médicos forenses 
para que se conforoien con una exigua dotación, déla que no 
deben hacer depender enteramente su estado social, etc. 
Allanado asi el camino, es decir, prescindiendo de todo 
lo que no debe ni puede prescindirse, se establecen cuatro 
económicas clases deméiiicos forenses, «de Madrid, de tér­
mino. de ascenso y de entrada,» con las asignaciones respec­
tivas de 10, 8, 6 y 4,000 rs. cuyo imp<irle anual de 2.306,000 
reales ofrece una nulabl̂  (ivayal) diferencia con el calcula­
do en 12 millones por el Sr. Ministro de Gracia y Jusiicia, 
como si este señor no tuviera el servicio bastante bien cu­
bierto á un precio mucho más módico, de balde. Reducido 
por el proyectista á poco más de dos millones de reales este 
gasto anual, faltábale proponer también al Gobierno un medio 
que le hiciera ver con menos espanto la respetable, y en 
estas circunstancias enorme cifra de 26 millones, que nos 
adeuda por servicios fenecidos y remata su, á  ju ic io  del p e ­
r ió d ic o  que  le p ro h íja , noiable escrito, ofreciéndole uno en es- 
tremo sencillo y admirablemente económico, deeslinsuir tan
legitima deuda.» Si el Gobierno, dice, señalara á lo f médi­
cos forenses una delación fija nos atreveríamos á proponer 

®sta se entendiera abonable desde l."de octubre de 
4862 ó sea desde la instalación del servicio, quedando subro­
gado con esta dotación el pago de servicios fenecidos, con­
signándose en los primeros presupuestos ia cantidad necesa­
ria para abonar las pagas vencidas de una vez.» El medio no 
puede ser más sencillo, aunque no tan económico como el 
adoptado por el Gobierno, pero dejaría «locando tabletas,» 
como suele decirse, á los demás profesores que sin llamarse 
forenses, han puesto, están poniendo y pondrán ir re m is ib le ­
m ente al servicio de los juzgados su trabajo, su ciencia y su 
responsabilidad con gran quebranto de su persona y de sus 
intereses. Esto, siw embargo, monta poco: lo principal es 
que haya médicos forenses en todas las dependencias del 
Ministerio de Gracia y Justicia. ¡Qué tenacidad! tqué im­previsión!

No ha sido mi ánimo, al lomar la pluma, hacer una critica 
detenida de este proyecto, aunque lamente de todo corazón 
la facilidad con que se publican ciertas cosas y la perniciosa 
benevolencia de algunos periódicos, que apadrinándolas 
como buenas, sin exhibir las pruebas de subonaad, sostienen 
y íavorecen la anarquía de opiniones que reina en este 
asunto, cuando tan sencillo seria armonizarlas, abriendo una 
leal discusión, en vez de escribir cada redacción en el solo 
sentido que más halaga á sus abonados, como viene haciendo 
la prensa política en general. El objeto principal de este ar­
ticulo es someter a la consideración de mis comprofesores 
otro proyecto, el de la conducta que podríamos observar 
dentro del actual estado de cosas, para ver de indemnizarnos 
cii purlo do Duoslros servicios Diédico-Jegolcŝ  y lén’̂ iisc en 
cuenta, que mis indicaciones loman origen del hecho si­guiente:

En 1860 fui nombrado médico titular de uno de los dos dis­
tritos de este pueblo. Desde entonces vengo actuando fo r z o sa ­
m ente en todas las causas sobre delitos cometidos en él y 
alteruativamcnle con mi compañero en los perpetrados cu 
Jos demás del partido, que no tienen más que un facultativo. 
Dos años antes actuaba ya espontáneam ente, por pura aíiciou* 
porque también tuve, aunque cortos, mis ensueños sobré 
médicos forenses y ofreci mis servicios con e! simulo obiclo 
de adquirir practica. Pues bien, en los i6 primeros años 
puedo asegurar siu temor de equivocarme, aunque no llevo

cuenta escrita, que no se han pagado en este juzgado 40 
duros por lodos los servicios médicos que ha exijido; pero 
con grata sorpresa, con verdadero asombro observé hace 
pocos meses que de un año á esta parle se habían abonado 
mas de 2,000 rs, ¿A qué podría atribuirse esta diferencia, este 
fenómeno, que no merece otro nombre cosa tan rara? Hé aquí 
logúeme propuse averiguar. Me dirijí al escribano, ín tim o  
a m ig o  m ío , y me contestó sonriéndose que había dado la ca­
sualidad de que en ese periodo todos los reos tenían con que 
pagar. No me satisfizo la respuesta, y me presenté al nuevo 
señor juez D. Antonio Benilez Montenegro, cuya actividad 
rectitud y buen juicio siento no poder alabar, como se mere­
ce, porque en esta ocasión parecerían interesadas mis apre­
ciaciones, el cual me preguntó á su vez cómo se acostum­
braba a pagarnos antes. «De ninguna manera por regla gene­
ral, le dije, y alguna, muy rara vez, á prorala entre lodos 
los actuantes, tocándonos cantidades insignificantes—Pues 
bien, me replicó, yo no tengo que atenerme á la costumbre 
sino al Código penal: lea Vd.»

«Artículo 48.-En el caso de que Jos bienes del culpable 
no sean bastantes para cubrir todas las re ponsabilidades 
pecuniarias, se satisfarán e-ias por el órden siguiente-

1. ° La reparación del daño causado y la iudemnizacion do perjuicios.
2. ° El resarcimiento de gastos ocasionados por el Juicio3. “ Las costas procesales.

La multa.
No puede haber, pues, prorala más que entre las personas 

que tengan iguales derechos en cada uno de los rasos desi-̂ - 
nados por el Código y no se debe ni se puede pasar á caSa 
ca>o, sin dejar satisfecho íntegramente el qtie precede. No 
entraran Vds. mientras yo sea juez, en pn rala más que con 
los abogados, que están comprendidos, como los facurtalivos 
en el segundo caso, y eso cuando el sobrante del primero né 
alcance á remuneraríe.s ínlegramenle.» Desde entonces iodos 
los profesores eslara9s (1), cobrando, cuando es posible, con 
puntualidad y eficacia, y hasta sin compromisos, porque dicho 
señor juez nos envía al alguacil con el dinero y un pliego en 
donde debemos firmar el recibo, con lo que nos evita la euojo- 
p  entrevista (le los interesados, que soliciian’la rebaja ó el total perdón de nuestros honorarios.

ser muy esplicilo, porque la maleiia es (lelicada y no quisiera herir á nadie, ¿ no podrá 
suceder (juo si los jueces miran con un poco de indiferencia 
este asunto del que nada han de percibir, pues que no de­
vengan derechos, se proratee nuestro dinero ósequedeíras- 
conejado  o amortizado, integro, en alguna parte, á favor 'de

es muy raroel casoen que hay con quó pagar, y del olvido en que caemos á con­
secuencia del gran intervalo que media entre la prestación 
de nuestros servicios y la tasación de costas, que nos suele 
ser completamente ignorada? ¿no podrá ocurrir que los iue- 
ces, que decretan y delegan la comisiun de embargo los 
escribanos, carezcan, como estos, de noticias y  datos sufi­
cientes acerca de los bienes dcl procesado y aparezca como 
sin ellos el que los posee bien efectivos? ¡no podrâ  lene?

habiendo de vendersS ciertos efectos embargados, cuya reducción á metálico suele enco­
mendarse a los escribanos, no se verifique la venta ó se 
aplace indefinidamente por la amistad de estos con los pro- 
pesados? A mi me parece que si; y eu su consecuencia creo 
que inlerin el Gobierno resuelve lo que tenga por conve­
niente y dejando que algunos médicos dirijan sus pasos por 
el paraje que consideren más delicioso entre los muchos en-
cantadores que ofrecen ciertos espacios imaginarios, la ge­neralidad debe adoptar el proceder siguiente: °

4. Solicitar una y mil veces de lodos los parlamentos 
que vayan sucediendose, el abono de nuestros h o S r io s  
devengados en el servicio de los tribunales, como obligación

disnasto ile n c io f  ’ "»
2 .° Procurar, entre tanto, obtener del Ministerio de Gra- 

c a y Justicia un decreto mandando la rigorosa observan-
vigiianc?a esm,pulo"a de los jueces en los embargos de bienes y en la manera más 

conveniente y príinta de reducirlos á metálico.
Y 3. Tasar, ínterin no se disponga otra cosa, nuestros 

honorarios en Jas dos terceras o Ines cuartas parles más de
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A iireliano Cedrón y D. Ju a n  A ntonio Avuso nnc re- 
h ab ran  sorprendido , de seguro, al rec ib ir a k n -  

p o r servicios que ya tendrían  olvidados. Pues esc d inero  deben 
3B radccérsele  a l señor ju ez  de p rim era  iostaucia  ac tu a l.
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lo marcado en el arancel, que q’ieda derogado por el 
decreto, atendiendo o en esíe F ||^  gl
áan l a s  cosas (de estas cosas trata el art. 26, no el 2J) en ei 
mismo ser v estado que tenían el día de su publicación, por- 
S a  lercerró cuana parte de las causas es la que se suele 
S a ?  ySna%vA«eelGob^ hacer bas ante con
deiarnos en libertad para indemnizarnos en los pudientes de
l.i írabaios S  en los casos de oBcio ó de
insolvencia, nosotros debemos, no abusar, pero si aprovechar

parece que esto no es difícil de ejecutar.
Además nimstra obligación no es indicar los medios de 

mejorar la administración de justicia (esta tiene quien la 
^presente) ni proponer al Gobie la manera de acrece; 
los înf^resos del Tesoro por medio de impuestos tan j/ranosisi* 
mo/ c°omo el que acabo Se leer en el mismo periódico, para 
S ’se imponga un duro anual de contribución por cada 
S e r r fa u e W a  pasado la primera dentición cuyos, produc-
Fos alclnzarían ácubrir desahogadamente el servicio médi­
co-forense  ̂ nSest^ está reducida á sostener un
dia y otro de una manera decorosa y legal el ®
derecho de que se nos pague cuando se nos manda trabajar, 
y que se favVezcanlos medios de hacer 
cion indirecta, ínterin el Gobierno tenga a bien
los presupuestos tan legítimas como está su-
dentales atenciones. En el asunto medico-forense esta su­
cediendo lo que ea el de arreglo de el hu®n seni-
rift de los tribunales y la esmerada asistencia de los pueblos 
es lo que echan por delante lodos ^
basta el silencio de los tribunales y de los Pu<^hlos, muda 
protesta de que están perfectamente servidos; nada les

Adeiante, pues, con los faroles, como se 
ñero YO aunque se me califique de interesado o como se 
auiera no dejaré de decir hasta que me canse, que ya no le 
falla mucho que lo que necesitan los médicos es dinero y no
deten t s t a 'rnario público hasta los de massagrado ministerio, de buscar 
franca^y derechamente el modo legal de vivir con la fi«cen- 
cia Y holgura que merecen su carrera y sus impdrt.intes ser­
vicios cuya cualidad de tnmusaá/e, haría a otra clase, me­
nos cándida que la médica, la reina entre todas las demas

J. E. Gallego.
Almádena? de mayo de 1865.

a r r e g l o  d e  p a r t i d o s .

En defensa del nuevo Reglamento h® leído en su áprecia- 
ble periódico dos largos artículos
finiiii 'isí'inira nue estamos de enhorabuena, aunque muenus 
2 S  lo c S u .  Soy de los úllimos y raeso se me adm.-

'“V „ '‘2l.^nfo1“íá r ,“Serarde“ t  - b ie  el arie|lo

l ! S o s t “ n d f p e n d e S S u ? a

la mejor deudos cosas malas; prefiere los partidos cerrados, a
estos debería aplicarse la reforniíi. nr^tondemos

Como deciamos el 8 de enero ullî mo, 
proporcionar el mejor auxilio “ édico-qu rur i c o ^  
tico con un pequeño sacrificio por parí®, 
diendo el servicio de os pueblos en “if . f  etn
mero de médicos-cirujanos que n n K r V s  las fn -
el trabajo y sueldo, iguales para lodos PJf 
vidias, rencillas y odios, que son causa de n u e s U ^ ^  
lar • iiiKiirar la nráctica por medio de la consulta, las come 
e n i i l  d arías y Tarreuniones anuales celebradas en cac a

m a v m íf p r  ŝ d̂  ̂ S  de ,mes- 
arreVl y'^con ra“ e g S  lodaa do ser iguales ó más 

tro J  c i-, .fthiadas aue las dispuestas en los parti­
dos abimtos-Uiiitar las faculmdes de los Ayuntamientos, en- 
cSrgtndoirs’solS la petición y recepción honrosa de los pro-

fpíiores' establecer un jurado que entienda de nuestras fallas 
f  drías que
de Sanidad, compuesto de ilustrados profesores de la capital.

Este jurado tendría á su cargo la elección , ^®stilucion y .. 
traslación de los titulares, y además sena un cuerpo coi^sul- ., 
tivo nara ludo lo higiénico y forense, cuyos ramos desempe-. •. 
fiaría^ los profesores de cada pueblo, pagándoles, por insol- - ; 
Yuncía de los procesados, el Gobierno, ó los Ayuntamientos, •„ 
ñor CUYO medio disminuiría lo criminal. De este modo se 
asegurarla la unión, dignidad y estabilidad de los facullalnos, 
r S  el personal que había de emplearse sena maycir que 
e l T  hov se lograría quitar e! esceso de las poblaciones, 
consiguiendo la única aspiración de lodos los pueblos: «asis­
tencia esmerada por un cuerpo facultativo, inteligente y bien 
r e S u i r »  E s líe s  el objetífinal que desean la humanidad

' ' C o n 'S ro ‘‘s;stema ganaban también 
hilúTn de estar oagados en metálico por los Ayuntamientos, 
creemos útil al buen servicio, que las oficinas se proveyesen 
déla única droguería establecida en cada capital, dirijida 
por una s o c í e ^ ^  boticarios. De esta medida resultarían 
a unidad v la buena Inteligencia entre la clase.

^N o  querremos los partidos abiertos, porque se oponen al
compañerismo y porque es
igual al que hoy se obtiene en las plazas de segunda. tercera 
v^cuarla ciase ael nuevo Reglamento, por las peididas que 
L S n  de esnerimenlarse. En las de primera clase, funcio- 
5 a S  v a r io s 'p r o S  si uno ha de ganar, según el señor 
Gallego las cuatro quintas parles de las igualas, los 
eslaraii atenidos á unamiserable retribución o ®» 
do mejor clientela... Esle es un error la 
Tirrmn localidad; pero en la mayoría, si iV' en luías, caud 
profesor procurara buscar relaciones sociales, ofrecerá sus 
servicios^ atraerá todo el número posible de
medio dei anuncio, la pfci(Tiii¿nrin«f> dft este proceder que se enliiaia la aniuuo uo
los compañeros, no se saludarán, digpuiarán y terminaran 
por el pugilato. Tales destinos son-una causa perpetua de
^®N,í‘nS^nueremos porque el barullo de las cobranzas, las 
dem andas^  los pelaríos íjue sufre el profesor U inquietan y

d w S  úntame de neos y pobres,
cuando para nosotros lodos son iguales.

ron nermiso del Sr. Gallego, diremos que en la cuestión 
«u^Fe^díbate por acuerdo de la prensa y por ser ocasioii
nmoicia para lograr nuestro bienestar, cada uno es muy 
propicia para iUo‘ no periudicando con estas el uom-
SFeT  los intereses deTa ¿iSse*! Nueslrp manifestaciones no 
son i^nrudenles poniue encierran un buen deseo, m ndicu 
l'is ni^dcscabelladas, por ser fruto de la practica de.muchos 
nfíns Con ellas lejos do oponer obstáculos al Gobierno, a

S i s  grJciIs psr sJ ^  v ery  1

menos do A y u n l a m i e n l o s ,  q u e  m e  han 
por mi carácter i n d e p e n d i e n t e ;  y si h e
I . .’i 1W o ni'nfpQOVfi'*! V

lerseguido á muerlc 
iropiieslo un pensa-

S e ñ o r e s  de la iguala el dia que conspiren contra ellos los 
m iASneian  el lin^ leerán eiilohces si pueden olirai- 
^ iftc rip lista diciendo un igualado de menos! Los caci- 
X  p i' p V . ' . S  y atraerán siempre á los tiernas vecr- 
Sos siéirüo una ilusión nuestra soñada i»< oi’P”‘‘o,"';'“;,” Vos 
conoce profesor alguno que haya renunciado a sus

”S á S lS i¿ s«
no nos respcluosamenle á desempeñar

n r o n l t  el c .r"rmári,n|mrta..le de ella. .Dejemos 
voluntariamente u  c ir^ al terreno de la practica, y

X r o s “qné"Su te  tacnltativos en los partidos cerrados y 

‘‘tn "te°pr“merM son unos funcionarios buscados y agracia-
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respetable corporación de rcnreseritanip*; íIpI

segundos, muchos profesores van á la v o n i n n  á 

cerŝ e co^somliífírt  ̂  ̂perjudicar á sus compañeros, á ofre- 

’l valiéndose d e 'o ?'rd fo '/q u ?se  L fd ic h o

S S S i i i i i l i
ieí,SÍI 'f r L T u lK 'í í tS  5 «“ ' “ i"».

l i ü ^ ü p
■ ií^ iilills^

Falce* 24  de abril de rS65. GOICOECUEA.

r e v i s t a  c r ít ic a  e s p a ñ o l a .

•Das palabras ace rca  do im  nuevn eicM.„ p» i .
llexioDos sobre  las fiebres aceesinaalp» A lgunas r e -

J  niatenalesadecuados á nuestro obie-
topor una parto y por otra la multitud de escritos 
que aguardaban su inserción en las columnas de El 
foiGLo, han sido causa de que nos hayamos visto en la 
precisión de rennm en esta revista lo correspondiente 
á  dos meses. Hecha esta necesaria ad v e rte n ? ir  vÍV! 
mos lo más interesante que encontramos en las co 
lumaas de nuestros colegas.

d e  la  n w c r f eLo primero que hallamos en L a  E < m nnn  ^T ' t  
™  artículo so4o esto asunto^ r u s e X u o r  e í 1 ^ 0

nuestros lectores los esfuerzos 

la llama de una vela durante algunos seírunííS ■?
tancia de medio centímetro do írpuufa"de°undod5: 
verifícase entonces un íeudmeno que,—según el autor’ 
- so lo  se observa en el individuo muerto f v  es el forJ 

ampolla que so rompe produciendo un rui-

Con objeto de comprobar el grado de exactitud mm 
pudiera concederse al mencionado signo, el 5̂ r o?¡? 
RATAzu^a emprendido una sdrie de "cspórímento's oñ 
/3 cadáveres desde dos horas después de suponerse

haber tenido lugar la muerte hasta ya presentada la 
rigidez cadavérica. El profesor iudicadodTe que 
dado mismo-resultado\nim-
rin n -/a  }  ® tardando tan solo la dife-
los d fere^fs^^^^^^  ̂ romperse la ampolla en
lama ron rnur* / ? " ’ distancia de la

d o S a d  derrí.ft?í '  ^ ^  frialdad yüonsidad del cadáver, pues cuanto mayores sean estas^
más tarda en formarse la ampolla; el estado de la piel’
naturalmente callosa en los . trabajadores, inifuye
también retardando el efecto. Una vez rota la amnolk
se presenta el dermis al descubierto, de un color Idan’
q n i e r f u n l s T r '^ "  y  expuesto a f a i r l ,  ad-
naflmras. ^ ^^P^^gaminado y  seco pasadas algu-

Para evitar el inconveniente indicado respecto á
personas cuya piel se halla endurecida reT g 7 u eÍd a
lú e  la S " ’ propone el Sr. QuEHETAzu^que^se a p £
= .  .i.” r v K i s ” £ s

sab do que los bay q c e  solo tienoS el carácter de

f n l f l tes de la r ig id e z  c a d a v é r ic a , sustituyendo í  la 
f i t l m o  b a ja  e l  i n f lu jo  d e l  o r-

emprender una sdrie de esperim en- 
tos análogos en individuos titos , convendría mucho
m a n í n d e t e r m i n a r s e  do una 
manera decisiva el grado de certeza que á dicho simio 
debe concederse; pero esto, como desde luego se com! 
prende no es tarea fácil. Hasta ahora p S  00^ 0̂  
tomento demostrado que el femSmono t? e n r iu la r  tal

una parte de un hecho doblo si así puede decirse- 
Se m g h fs im S V ar^  ' '  " " "  contraprueba

tratado de comprobar por sí mismo las aserciones dél 
Sr Martexot. S ise hiciera así siempre, no S a r i a  
entre nosotros como moneda de buena ley ta n tr i la ta  
falsa como suele venirnos del cstranjerVmez^^^^ 
pieciso es confesarlo, con oro finísimo. ' ’

A l g u n a s  r e f le x io n e s  so b re  la s f i e b r e s  a c c e s io n a U ’̂

p\“ldddiÓo Aa c w T A te e n “openodico L a  C lín ic a  viene publicando el Dr Casas 
ostractamos las siguientes líneas relativamente á las 
fiebres accesionales, con motivo de lo observado en i t l  
salas que ac hallan á cargo de nuestro bueTam f^o e 
r a y  ilustrado Dr. D. J osé Seco Baldor. °
f i n ,  son las fuentes que pue-
den producir los movimientos febriles accesiínalL é 
periddicqs, que marcados por los tres estadios do frío ó  
escalosfrio, calor y sudor,' se conocen con e n o X e  
genérico de accesión intermitente. uomoro

o a J^Jexicacion é infección miasmática, 
o'a ^^^^ccciou purulenta.

intostin®f’“'°  intestinal y  gastro-

ncriÍe,'^l!íT'‘“ “  ™ ‘̂ 'l^'iiin'in ín  ios sistemas go-
d m efd u i J  P<n-tnrbaciou do las futí-Clones (Icl sistema nervioso.
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6 .'*' A f e c c i o n e s  d e  l a s  v í a s  u r i n a r i a s .
E s t a s  d i v e r s a s  g é n e s i s  d e l  m o v i m i e n t o  f e b r i l  a c c e ­

s i o n a l ,  e s p l i c a n  p e r f e c t a m e n t e  l o  v a r i a d o  d e  l a  t e r a ­
p é u t i c a  y  l a  a c c i ó n  d e  l a s  * a n  d i f e r e n t e s  c u a n t o  a n t a ­
g o n i s t a s  m e d i c a c i o n e s  p r o p u e s t a s  y  e m p l e a d a s  e m p í ­
r i c a m e n t e .  A s í  s e  e s p l i c a ,  e n ,  e f e c t o ,  e l  r e s u l t a d o  
p r o d u c i d o  p o r  l a  q u i n a  y  s u s  p r e p a r a d o s  e n  u n o s  
c a s o s ,  l o s  r e c o n s t i t u y e n t e s  y  l o s  a n t i f l o g í s t i c o s ,  l o s  
t ó n i c o s  y  l o s  a l t e r a n t e s ,  l o s  e s c i t a n t e s  y  l o s  a n e s t é s i ­
c o s ,  l o s  e v a c u a n t e s  y  l o s  a n o d i n o s  e n  o t r o s ,  l a s  i m r  
p r e s i o n e s  m o r a l e s  v i v a s ,  l a  i n g e s t i ó n  d o  m a t e r i a l e s  
r e p u g n a n t e s ,  i n d i g e s t o s  y  e s c c s i v o s ,  l a s  i n m e r s i o n e s  
e n  a g u a  f r i a  e n  m u c h o s  y  l a  s i m p l e  e s p c c t a c i o n ,  y a  
r e c o n o c i d a  c o m o  ú t i l  p o r  H i p ó c r a t e s  y  S y d e n h a m ,  e n  
n ó  p o c o s .

U n a  v e z  d e t e r m i n a d a  l a  i n t e r v e n c i ó n  t e r a p é u t i c a ,  
? , s c  a d m i n i s t r a r á  s i e m p r e  l a  q u i n a  y  s u s  p r e p a r a d o s ?  
L a  d o c t r i n a  c o n t e n i d a  e n  l a  c o n t e s t a c i ó n  q u e  á  e s t a  
p r e g u n t a  d á  e l  S r .  Casas, p u e d o  r e d u c i r s e ,  e n  c o m ­
p e n d i o ,  á  l o  s i g u i e n t e :

L o  p r i m e r o  q u e  h a y  q u e  h a c e r  e n  p r e s e n c i a  d e  u n  
e n f e r m o  a f e c t a d o  d e  I n d o l e n c i a  q u e  n o s  o c u p a ,  e s  
p r o c u r a r  i n v e s t i g a r  h a s t a  d o n d e  s e a  p o s i b l e  l a s  c a u s a s  
d o  l a  e n f e r m e d a d ,  n o  c o n t e n t á n d o s e  c o n  o b s e r v a r  u n a  
ó  d o s  a c c e s i o n e s  p a r a  c a l i f i c a r  d e  a c c e s i o n a l  ó  i n t e r ­
m i t e n t e  l a  e n f e r m e d a d ,  n i  c o n  s a b e r  q u e  e x i s t e  u n  
m o v i m i e n t o  f e b r i l  p e r i ó d i c o  p a r a  o p t a r  d e s d e  l u e g o  
p o r  l a  q u i n i n a ,  c s c e p t o  e n  l o s  c a s o s  e n  q u e  s e  p r e s u m e  
p e r n i c i o s i d a d .

C u a n d o  l a  e s p l o r a c i o n  d e s c u b r a  q u e  l a s  a c c e s i o n e s  
p e r i ó d i c a s  d e p e n d e n  d e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  3 . ^ ,  5 . ^  y
0 . ^  n o  s e r á  e l  a n t i t í p i c o  c í  i n d i c a d o ,  s i n o  l o s  r e m e d i o s  
a p r o p i a d o s  á  l a  c a u s a  p r o d u c t o r a ;  a s í  e n  l a  s a b u r r a  
g á s t r i c a  l o s  e m é t i c o s ;  e n  l a  i n t e s t i n a l  l o s  p u r g a n t e s ;  
e n  l a  i n f l a m a c i ó n  d e  l a s  s e r o s a s ,  l o s  a n t i f l o g í s t i c o s  d i ­
r e c t o s  ó  i n d i r e c t o s ,  l o s  c o n t r a e s t i m u l a n t e s  y  l o s  s e ­
d a n t e s ;  e n  l a s  a f e c c i o n e s  d e  l a s  v í a s  u r i n a r i a s  l o s  r e ­
m e d i o s  a p r o p i a d o s  a l  p a d e c i m i e n t o  e x i s t e n t e .

D e s p u é s  d e  a l g u n a s  c o n s i d e r a c i o n e s  d o  m e n o s  i m ­
p o r t a n c i a  a c e r c a  d e  e s t e  a s u n t o ,  c o n c l u y o  e l  S r .  Casas 
s u  a r t í c u l o ,  r e c o r d a n d o  q u e  e l  ú n i c o  c a s o  d e  i n f a r t o  
d e l  b a z o  c o n s e c u t i v o  á  f i e b r e s  i n t e r m i t e n t e s ,  l a r g o  
t i e m p o  p a d e c i d a s ,  o b s e r v a d o  e n  l a  c l í n i c a  d e l  s e ñ o r  
S e c o ,  c e d i ó  e n  g r a n  p a r t e  á  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e l  s u l ­
f a t o  d o  q u i n i n a ,  e m p l e a d o  a i s l a d a m e n t e .  T a m b i é n  
r e c u e e d a  c o n  e s t o  m o t i v o ,  h a b e r  v i s t o  e n  l a  c l í n i c a  d e l  
D r .  D r u m e n t ,  c u r s o  d e  1 8 5 6  á  1 8 5 7 ,  v a r i a s  c u r a c i o ­
n e s  d e  i n f a r t o s  d e l  b a z o  p o r  e l  m é t o d o  h i d r o t e r á p i c o ,  
a s o c i á n d o l o  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  u n a  c o r t a  d ó s i s  d e  
q u i n i n a .

— E s  e n  e f e c t o  i n d u d a b l e  q u e  n o  s i e m p r e  s o  d e b e  
r e c u r r i r ,  c o m o  p o r  d e s g r a c i a  t a n  r n t i n a r i a m e n t e  s o  
h a c e ,  á  l a  q u i n a  y  s u s  p r e p a r a d o s  p a r a  c o m b a t i r  u n a  
f i e b r e  i n t e r m i t e n t e .  H a y  m á s :  s i  e n  m u c h o s  c a s o s  e l  
a n t i t í p i c o  n o  p r o d u c e  r e s u l t a d o  a l g u n o  b e n e f i c i o s o ,  ó  
a g r a v a  l a  s i t u a c i ó n  d e l  e n f e r m o ,  s u e l e  s e r  p o r q u e  
e x i s t e n  c o m p l i c a c i o n e s  ó  e s t a d o s  p a r t i c u l a r e s  d e  c i e r ­
t o s  ó r g a n o s ,  d e t e r m i n a n t e s  ó  s o s t e n e d o r e s  d e  l a  
f i e b r e ,  q u e  i m p o s i b i l i t a n  ó  a n u l a n  l a  a c c i ó n  f e b r í f u g a  
d e  a q u e l l a  s u s t a n c i a .  S i  h a y  u n a  s a b u r r a  g á s t r i c a ,  
¿ q u é  e s t r a ñ o  e s  q u e  l a  f i e b r e  n o  c e d a  a l  a n t i t í p i c o ?  S i  
e x i s t e  u n a d i s l a c e r a c i o n ,  u n a  p e q u e ñ a  r a s g a d u r a  ó  u l ­
c e r a c i ó n  e n  l a  u r e t r a ,  p o r  l o  c u a l  s e  v e r i f i c a n  d e r r a ­
m e s  ó  e x t r a v a s a c i o n e s  d e  c o r t a s  c a n t i d a d e s  d e  o r i n a  
e n  l o s  t e j i d o s  i n m e d i a t o s ,  d e t e r m i n a n d o  m o v i m i e n t o s  
f e b r i l e s  d e  f o r m a  a c c e s i o n a l  ( c o s a  m u y  c o m ú n ,  y  d e  
l o  c u a l  h e m o s  v i s t o  r e p e t i d í s i m o s  c a s o s ) ,  ¿ q u é  q u i e r e  
e s p e r a r s e  d e  l a  q u i n a ?  L a s  o b s e r v a c i o n e s  d e l  s e ñ o r  
Casas ,  s i  b i e n  n o  n u e v a s ,  s o n  m u y  o p o r t u n a s  y  d i g ­
n a s  d e  t e n e r s e  e n  c u e n t a ,  m u c h o  m á s  d e  l o  q u e  s u e l e n  
t e n e r s e ,  á  j u z g a r  p o r  l o  q u e  t o d o s  l o s  d i a s  e s t a m o s  
v i e n d o  e n  l a  p r á c t i c a .  U n a  f i e b r e  i n t e r m i t e n t e  l e g í t i ­
m a  n o  d e j a  d e  c e d e r  n u n c a  á  u n a  d ó s i s  p r o p o r c i o n a d a

d o  q u i n i n a  b u e n a  y  o p o r t u n a m e n t e  a d m i n i s t r a d a .  S i  
n o  c e d e  e s  q u e  h a y  a l g ú n  d u e n d e ,  c o m o  v u l g a r m e n t e  
s o  d i c e ;  e s e  d u e n d e  e s  e l  q u e  h a y  q u e  b u s c a r ,  e n  v e z  
d e  m a n i f e s t a r  e s t r a ñ e z a  p o r  l a  k l t a  d e  r e s u l t a d o ,  y  
v a r i a r  h a s t a  e l  i n f i n i t o  l a s  f ó r m u l a s  ,  y  f a t i g a r  a l  e n ­
f e r m o  c o n  p ó c i m a s  i n d i g e s t a s  ,  a c h a q u e  c o m ú n  y  
p r o p i o  d e  p r o f e s o r e s  i n e x p e r t o s  ó  d e  p r á c t i c o s  s i s t e ­
m á t i c o s  y  s i n  s ó l i d a  e s p e r i e n c i a  c l í n i c a .

N u e v o  a n t i f e b r i j u g o . — Y a  q u e  t e n e m o s  l a s  m a n o s  e n  
l a  m a s a ,  v a m o s  á  a p r o v e c h a r  l a  o c a s i ó n  d o  d a r  á  c o ­
c e r  á  n u e s t r o s  l e c t o r e s  l o  q u e  c o n  q 1 e p í g r a f e - q u e  e n ­
c a b e z a ,  v e m o s  e n  e l  n ú m .  1 1  ( c o r r e s p o n d i e n t e  a l  1 2  
d e  m a r z o )  d e  E l  R e s t a u r a d o r  F a r m a c é u t i c o .  D i c e  a s í :  
« M r .  M o r o n e  a c a b a  d e  d a r  p u b l i c i d a d  á  u n a  n u e v a  
a p l i c a c i ó n  q u e  ó l  p r e c o n i z a  s o b r o  m a n e r a  c u  l a  c u r a ­
c i ó n  d e  l a s  i n t e r m i t e n t e s .  C o n s i s t e  e n  u n a  m i s t u r a  d e  
s u l f a t o  d e  q u i n i n a  y  i o d u r o  d e  p o t a s i o ,  c o n  l o  c u a l ,  
s i n  d e t e r m i n a r  l a  c a n t i d a d ,  a s e g u r a  q u e  h a  c u r a d o  
c o m p l e t a m e n t e  l a s  f i e b r e s  m i a s m á t i c a s  g r a v e s ,  t a n t o  
e n  e l  v e r a n o  c o m o  e n  e l  o t o ñ o ,  d e  c u a l q u i e r  t i p o  y  
c a l i d a d  q u e  s e a n ,  y  h a c i e n d o  d e s a p a r e c e r  i n m e d i a t a ­
m e n t e  l o s  p a r o x i s m o s ,  y  a l  m i s m o  t i e m p o  l a s  a l t e r a ­
c i o n e s  o r g á n i c a s  y a  e x i s t e n t e s .  B u e n o  s e r í a  c o n f i r ­
m a r  e s t a  p r u e b a  c o n  e s p e r i m e n t o s  d i s p u e s t o s  p o r  
n u e s t r o s  f a c u l t a t i v o s  e n  l a s  p r o v i n c i a s  d e  E s p a ñ a  q u e  
m á s  s u f r e n  d e  e s t a  p e r t i n a z  e n f e r m e d a d ,  á  c a u s a  « d e l  
c l i m a  y  d e  c i e r t o s  t r a b a j o s  i n s a l u b r e s . »

— A c e r c a  d e  e s t o  n a d a  m á s  s e  n o s  o c u r r e  s i n o  q u e  
n a d a  t i e n e  d e  p a r t i c u l a r  q u e  u n a  i n t e r m i t e n t e  s o  
c u r e  c o n  l a  q u i n i n a ,  y  c i e r t a s  a l t e r a c i o n e s  o r g á n i c a s  
s e  d i s i p e n  p o r  s í  s o l a s  u n a  v e z  c u r a d a  l a  f i e b r e  q u e  l a s  
e n g e n d r a  ó  s o s t i e n e ,  ó  b i e n  b a j o  l a  a c c i ó n  m á s  ó  
m e n o s  p r o l o n g a d a  d e l  i o d u r o  p o t á s i c o . . .  ¡ Q u ó  a f a n  d o  
i n v e n t a r  r e m e d i u c o s  y  d e  p r e s e n t a r ,  c o m o  e s t r a o r d i -  
u a r i o s ,  r e s u l t a d o s  t a n  n a t u r a l e s  y  c o m u n e s !  Y  d e s ­
p u é s  d e  t o d o ,  s i n  t o m a r s e  l á  m o l e s t i a  d e  i n d i c a r l a  
c a n t i d a d  y  l a s  d ó s i s ,  c o m o  s i  e s t o ,  e n  c a s o ,  n i n g u n a  
i m p o r t a n c i a  t u v i e r a .  T e n g a  n u e s t r o  a p r c c i a b l c  c o l e g a  
E l  R e s t a u r a d o r  l a  b o n d a d  d o  i n d i c a r ,  s i  p o r  c a s u a l i d a d  
l l e g a s e  á  s u  n o t i c i a ,  l a s  p r o p o r c i o n e s  d o  l a s  d o s  s u s ­
t a n c i a s  q u e  c o m p o n e n  l a  s u s o d i c h a  m i s t u r a  y  l a  m a ­
n e r a  d e  u s a r l a ,  y  o s t ó  s e g u r o  d e  q u e  n o  s e r á  d e s a t e n ­
d i d o  s u  c o n s e j o  d e  q u e  s e r í a  b u e n o  c o n f i r m a r  c o n  e s -  
p e r i m C n f o s  e n  E s p a ñ a  l o  a s e g u r a d o  p o r  M r .  M o h o x e .

F e r m e n t a c i o n e s . — E n  e l  n ú m .  4 3  d e  L a  C l í n i c a ,  c o r ­
r e s p o n d i e n t e  a l  1 9  d e  a b r i l ,  t e r m i n a  e l  s e ñ o r  d o n  
J .  G-. Ramos u n a  s é r i e  d e  a r t í c u l o s  q u e  s o b r e  l o s  f e r ­
m e n t o s  v e n i a  p u b l i c a n d o .  L a s  d i f e r e n t e s  c o n s i d e r a c i o ­
n e s  e m i t i d a s  e n  e l l o s  s e  h a l l a n  c o n d e n s a d a s  e n  l a s  
c o n c l u s i o n e s  s i g u i e n t e s :

1 .  ® L a  a c c i ó n  d c . l  f e r m e n t o  e n  l a s  f e r m e n t a c i o n e s  
h a  s i d o  c o n o c i d a  d e s d e  m u y  a n t i g u o ,  a u n q u e  s i n  a t r i ­
b u i r l e  m á s  i n f l u e n c i a  q u e  l a  e s c i t a n t e  d o  d i c h o s  f e ­
n ó m e n o s .

2 .  ^  Q u e  e l  e s t u d i o  d e  e s t e  c u e r p o  l l e v a  e n v u e l t o  o l  
d e  l a s  c u e s t i o n e s  s i g u i e n t e s :  ¿ C u á l  e s  l a  n a t u r a l e z a  
d e l  f e r m e n t o ?  ¿ C u á l  s u  m o d o  d e  o b r a r  e n  l a s  f e r m e n ­
t a c i o n e s ?  ¿ E x i s t e  u n a  s o l a  e s p e c i e  d e  f e r m e n t o s ,  ó  
d e b e  a d m i t i r s e  l a  p l u r a l i d a d  d o  l o s  m i s m o s ?

3 .  “̂  Q u e  r e s p e c t o  á  s u  n a t u r a l e z a  s e  h a l l a n  d i v i d i ­
d o s  l o s  q u í m i c o s ,  c o n s i d e r á n d o l e  a l g u n o s  c o m o  u n  s é r  
o r g a n i z a d o  y  v i v o ,  c u y o  g é r m e n  v i e n e  d e l  a i r e ,  y  
o t r o s  p o r  f i n ,  c o m o  u n a  m a t e r i a  o r g á n i c a  s u l f u r o - a z o a -  
d a ,  c u y o s  e l e m e n t o s  s e  h a l l a n  e n  u n  e s t a d o  d o  d i s o l u ­
c i ó n  c o n t i n u a ,  o r i g i n a d a  p o r  e l  a i r e .

4 .  ^  P o r  l o  q u e  h a c e  a l  m o d o  d e  o b r a r  e l  f e r m e n t o  
e n  l a s  f e r m e n t a c i o n e s ,  l o  a t r i b u y e n  a l g u n o s  á  u n  a c t o  
p u r a m e n t e  f i s i o l ó g i c o  d e  l o s  s é r e s  q u e  c o n s t i t u y e n  e l  
f e r m e n t o ,  o t r o s  á  u n  e f e c t o  m e c á n i c o  c o m u n i c a d o  d e  
m o l é c u l a  á  m o l é c u l a ;  q u i é n  á  u n a  f u e r z a  c a t a l í t i c a ;  y  
n o  f a l t a ,  p o r  ú l t i m o ,  q u i e n  b u s c a n d o  u n . a  a v e n e n c i a  
e n t r e  t a n  o p u e s t o s  p a r e c e r e s ,  e s  d e  o p i n i ó n  q u e  l o s
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f e r m e n t o s  v e r d a d e r o s  n o  s o n  l o s  s d r e s  v i v o s  q u e  s e  
n o t a n  e n  m u c h o s  c a s o s  ,  s i n o  s e c r e c i o n e s  d e  e s t o s  
m i s m o s  s d r c s ,  l a s  c u a l e s  o b r a n  s o b r e  l o s  c u e r p o s  p o r  
u n a  a c c i ó n  d o  p r e s e n c i a  a n á l o g a  á  l a  q u e  p r e s i d e  l a  
c o n v e r s i ó n  d e  l a  f é c u l a  e n  a z ú c a r  p o r  l a  p r e s e n c i a  d e l  
á c i d o  s u l f ú r i c o .

5 .* ^  Q u e  m i e n t r a s  p a r a  u n o s  q u í m i c o s  n o  e x i s t e  
m á s  q u e  u n a  s o l a  e s p e c i e  d e  f e r m e n t o ,  m ú l t i p l e  e n  
s u s  m a n i f e s t a c i o n e s ,  s e g ú n  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  q u e  
c o n c u r r e n  e n  l a  p r o d u c c i ó n  d e l  f e n ó m e n o ,  p a r a  o t r o s ,  
p o r  e l  c o n t r a r i o ,  c a d a  f e r m e n t a c i ó n  e x i j e  s u  f e r m e n t o  
e s p e c i a l ,  s i n  e l  c u a l  n o  p u e d e  v e r i f i c a r s e .

í D e b e  a d m i t i r s e  p o r  l o s  t r i b u n a l e s  l a  p r u e b a  d e  i d e n t i ­
d a d  p a r a  d e t e r m i n a r  l a  f i l i a c i ó n  d e  u n  n i ñ o  c o n  r e l a c i ó n  
á  l a  p a t e r n i d a d í  p r e g u n t a  h a c e  e l  S r .  M o r en o
H e r n á n d e z  e n  e l  n ú r a .  3 8  d e  L a  C r ó n i c a  M é d i c a  d e  
S e v i l l a ,  c o n  m o t i v o  d e  h a b e r s e  p r e s e n t a d o  á  l o s  t r i ­
b u n a l e s  u n a  m u j e r  q u e  s e  d e c i a  e s t r o p e a d a ,  d e m a n ­
d a n d o  q u e ,  p r é v i o  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  u n  n i ñ o  d e  
p o c o s  m e s e s  y  s u  c o m p a r a c i ó n  c o n  e l  i n d i v i d u o  q u e  
e l l a  a s e g u r a b a  s e r  s u  p a d r e ,  y  a u n  c o n  l o s  h i j o s  d e  
é s t e ,  s e  d e c l a r a s e  s u  i d e n t i d a d .

E l  a u t o r  d e l  a r t í c u l o  p r o p o n e  q u e  s e  e s t a b l e z c a  c o m o  
j u r i s p r u d e n c i a  p a r a  t a l e s  c a s o s :

1 .  °  Q u e  a u n  c u a n d o  e x i s t a n  s e ñ a l e s  q u e  i n d i q u e n  
p a r e c i d o ,  m á s  ó  m e n o s  p r o n u n c i a d o ,  e n t r e  d o s  q u e  s e  
s u p o n g a n  s e r  p a d r e  é  h i j o ,  s o l o  p o d r á  a d q u i r i r s e  c o n ­
v e n c i m i e n t o  m o r a l  s u s c e p t i b l e  d e  s e r  c o n  m u c h a  f a ­
c i l i d a d  e q u í v o c o ;  n u n c a  p r u e b a  q u e  p u e d a  f i j a r  e l  c r i ­
t e r i o  l e g a l .

2 .  °  Q u e  l a  i d e n t i d a d  n i  b a j o  e l  c o n c e p t o  d e  c o n ­
v e n c i m i e n t o  m o r a l  e s  f á c i l  d e  d e t e r m i n a r  e n  l o s  p r i ­
m e r o s  m e s e s  y  a ñ o s  d e  l a  v i d a .

3 .  °  Q u e ,  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  e s t o ,  e n  n i n g ú n  
c a s o  e s  p r o c e d e n t e  l a  p r u e b a  d e  f i l i a c i ó n  d e l  h i j o  p o r  
l a  s e m e j a n z a  q u e  s o  s u p o n g a  ó  p a r e z c a  t e n e r  c o n  l a
Se r s o n a  á  q u i e n  s e  a t r i b u y a  l a  p a t e r n i d a d ,  p o r q u e  n o  

a b i e n d o  s e ñ a l e s  c i e r t a s  q u e  l a  i n d i q u e n  f á c i l m e n t e ,  
p o d e m o s  s e r  i n d u c i d o s  á  e r r o r .

— B a s t a  r e c o r d a r  l o  q u e  t o d o s  l o s  d i a s  e s t a m o s  
v i e n d o ,  e s  d e c i r ,  l a  s e m e j a n z a ,  e l  p a r e c i d o ,  l a  c a s i  
i d e n t i d a d  q u e  b a j o  e l  a s p e c t o  f í s i c o  e x i s t e  e n t r e  a l ­
g u n a s  p e r s o n a s  á  q u i e n e s  n o  u n e  n i  e l  m á s  r e m o t o  
v í n c u l o  d e  p a r e n t e s c o ,  p a r a  q u e  s e  c o m p r e n d a  e l  e s ­
c a s o  v a l o r  q u e  d e b e  c o n c e d e r s e ,  e n  a s u n t o  t a n  d e l i ­
c a d o ,  á  u n a  p r u e b a  t a n  f a l a z  y  o c a s i o n a d a  á  l a m e n ­
t a b l e s  e q u i v o c a c i o n e s .  E n  l a  c o l e c c i ó n  d e  C a u s a s  c c -  
l e h r e s  d e  F r a n c i a  h a y  u n a  e n  l a  q u e  s e  r e f i e r e  q u e  u n  
s u g e t o  p a r e c i d o  c o m o  u n  h u e v o  á  o t r o ,  á  u n  i n d i v i d u o  
q u e  h a b i a  c o m e t i d o  u n  a s e s i n a t o ,  s u f r i ó  l a  ú l t i m a  
p e n a  p o r  n o  h a b e r  p o d i d o  p r o b a r  s u  i n o c e n c i a  y  h a b e r  
d e p u e s t o  e n  c o n t r a  s u y a  u n a  p o r c i ó n  d e  t e s t i g o s  q u e ,  
f u n d á n d o s e  e n  l o s  r a s g o s  f i s o n o m ó n i c o s  d e  a q u e l  d e s ­
g r a c i a d o  ,  d e p u s i e r o n  e n  c o n t r a  s u y a .  S i  e s t o  s u c e d e  
e n t r e  s u g e t o s  y a  c o m p l e t a m e n t e  f o r m a d o s ,  ¿ q u é  i m ­
p o r t a n c i a  d e b e r á  c o n c e d e r s e  á  s e m e j a n t e  g é n e r o  d e  
d a t o s  t r a t á n d o s e  d e  u n  n i ñ o  d o  p o c o s  m e s e s ,  m u c h o s  
d e  l o s  c u a l e s  s e  p a r e c e n  á  t o d o  e l  m u n d o  m e n o s  á  s u  
v e r d a d e r o  p a d r e * ^  P r e s e n t a o s  e n  s o c i e d a d  c o n  u n  n i ñ o  
c u a l q u i e r a ,  d i c i e n d o  q u e  e s  h i j o  v u e s t r o ,  y  e s  s e g u r o  
q u e  d e  v e i n t e  p e r s o n a s  l a s  d i e z  y  o c h o  e s c l a m a r á n  c o n  
u n a  s e g u r i d a d  y  u n  a p l o m o  q u e  p a s m e n :  « N o ,  n o  
n i e g a  l a  c a s t a ;  l o  q u e  e s  r e s p e c t o  á  e s t a  c r i a t u r a  b i e n  
p u e d e  V d .  e s t a r  t r a n q u i l o  d o  q u e  n o  h a  h a b i d o  
t r a m p a . »  ¡ A s í  e s  e l  m u n d o !  ¿ Y  d e b e r á n  j u z g a r  l o s  t r i ­
b u n a l e s  c o n  l a  l i g e r e z a  q u e  j u z g a  e l  m u n d o í  ¡ P o b r e s
d e  n o s o t r o s  s i  t a í  s u c e d i e r a !

C a s o  d e  h i d á t i d e s  u t e r i n a s ;  e m b a r a z o  s i m u l a d o ;  d i a g ­
n ó s t i c o  d u d o s o . — E n  e l  n ú m .  1 4  d o  E l  P a b e l l ó n  M é d i c o ,  
c o r r e s p o n d i e n t e  a l  d i a  1 4  d e  a b r i l ,  h a  p u b l i c a d o  n u e s ­
t r o  c o m p a ñ e r o  y a m i g o ,  e l  i l u s t r a d o  S r .  D. Manuel

Aguirre, una interesantísima historia clínica que, en 
resúmen, puede reducirse á lo siguiente:

Una señora casada, de 34 años de edad, tempera­
mento nervioso, constitución fuerte, siempre bien re­
glada y que habia tenido cinco partos felices, tuvo el 
período menstrual correspondiente en los dias desde 
él 26 al 30 de noviembre de 1863; desde esta época 
hasta el 10 de febrero del 64 no volvió á presentarse. 
En este dia, después de un paseo bastante largo, co­
menzó á arrojar sangre por la vulva, estableciéndose 
al poco tiempo un verdadero flujo que persistid, con 
alternativas varias y  síntomas muy alarmantes, pro­
ducto de la hemorrágia, hasta el 17 de abril, en cuyo 
dia, «después de media hora de un malestar inespli- 
cable, un chasquido sonoro y  repentino, según la es- 
presion de la paciente, abrió la escena do desenlace; 
dicho sonido, semejante en un todo al que en otros 
partos habia percibido en el momento de la rotura de
l a  b o l s a  d e  l a s  a g u a s ,  s i n  o t r a  d i f e r e n c i a  q u e  h a b e r
s i d o  m u c h o  m a y o r  e n  e s t a  o c a s i ó n ,  v i n o  a c o m p a ñ a d o  
d e  u n  g o l p e  d e  a g u a  s a n g u i n o l e n t a ,  d o l o r e s  i n t e n s o s ,  
d e  c a r á c t e r  i n t e r m i t e n t e  y  s e m e j a n t e  e n  u n  t o d o  á  l o s  
e s p u l s i v o s  d e l  p a r t o ,  s i g u i e r o n  i n m e d i a t a m e n t e  d e s ­
p u é s ,  c o n  l a  c i r c u n s t a n c i a  a g r a v a n t e  d e  q u e  c a d a
d o l o r  v e n i a  a c o m p a ñ a d o  d e  u n a  e v a c u a c i ó n  a b u n d a n ­
t í s i m a  d e  s a n g r e  p u r a :  a l  c a b o  d e  u n  b u e n  r a t o  d e  
d o l o r e s  s u c e s i v o s ,  c o m e n z ó  e s t a  á  d e s c a r t a r s e  d e l  
p r o d u c t o  c o n t e n i d o ,  e s p e l i e n d o  e n  c a d a  d o l o r  u n a  
g r a n  m a s a  f o r m a d a  p o r  l a  r e u n i ó n  d e  m i l l a r e s  d e  v e ­
s í c u l a s  e s f é r i c a s ,  y  c u y o  t o t a l  l l e n ó  d o s  p a l a n g a n a s  
d e  l a s  d e  m a y o r  t a m a ñ o ,  r e s u l t a n d o  u n  p e s o  d e  c a t o r ­
c e  á  q u i n c e  l i b r a s ,  q u e d a n d o  s i n  a p r e c i a r  l a  s e r o s i d a d  
y  l a  s a n g r e . »

S i g u i ó s e  á  e s t o  u n a  h e m o r r á g i a  t a n  a l a r m a n t e  y  
p e l i g r o s a ,  q u e  o b l i g ó  á  a d m i n i s t r a r  á  l a  p a c i e n t e  l a  
E x t r e m a u n c i ó n .  S i n  e m b a r g o ,  á  l a s  c u a r e n t a  y  o c h o  
h o r a s  l a  m a t r i z  s e  h a l l a b a  c o n t r a i d a ;  e l  f l u j o  f u é  d i s ­
m i n u y e n d o  ;  e s t a b l e c i ó s e  l a  s e c r e c i ó n  l á c t e a ,  y  p o r  
ú l t i m o ,  á  l a s  t r e s  s e m a n a s  l a  e n f e r m a  s e  e n c o n t r ó  e n  
d i s p o s i c i ó n  d o  p a s a r  á  c o n v a l e c e r  á  u n  p u e b l o  i n m e ­
d i a t o .

C o n v i e n e  a ñ a d i r  q u e  l a  s e ñ o r a  e n  c u e s t i ó n  h a b i a  
p r e s e n t a d o ,  d u r a n t e  l a  é p o c a  q u e  c o m p r e n d e  e s t a  
h i s t o r i a  c l í n i c a ,  l o s  f e n ó m e n o s  s i g u i e n t e s :  s u p r e s i ó n  
d e  l a s  r e g l a s ;  a u m e n t o  p r o g r e s i v o  e n  e l  v o l ú m e n  d e l  
v i e n t r e ;  t r a s t o r n o s  f u n c i o n a l e s  r e l a t i v o s  e s p e c i a l m e n t e  
a l  a p a r a t o  d i g e s t i v o ,  s e m e j a n t e s  e n  u n  t o d o  á  l o s  
o b s e r v a d o s  e n  l o s  a n t e r i o r e s  e m b a r a z o s ;  m a y o r  s e n s i ­
b i l i d a d  e n  l a s  g l á n d u l a s  m a m a r i a s  ;  e r e c c i ó n  d e l  
p e z ó n ;  c o l o r a c i ó n  e s p e c i a l  d e  l a  a u r e o l a ;  r e b l a n d e c i ­
m i e n t o  e n  e l  t e j i d o  d e  l a  v a g i n a  y  d e l  c u e l l o  u t e r i n o ;  
f o r m a  c i r c u l a r  d e  s u  o r i f i c i o ;  e l a s t i c i d a d  q u e  p e r m i t i a  
s i n  d i f i c u l t a d  e l  p a s o  á  l a  y e m a  d e l  í n d i c e ;  d i l a t a c i ó n  
d e  l a s  p a r e d e s  d e l  ú t e r o  h a s t a  e n c o n t r a r  s u  f o n d o  r e ­
d o n d e a d o  ú  o v o i d e o  p o r  e n c i m a  d e  l a  r e g i ó n  u m b i l i ­
c a l  ; s o n i d o  m a c i z o  á  l a  p e r c u s i ó n  y  m o v i m i e n t o  b i e n  
p e r c e p t i b l e  d e  p e l o t a .  A d e m á s  c o i n c i d i a  c o n  e s t o  l a  
c a r e n c i a  d e  l o s  m o v i m i e n t o s  a c t i v o s  d e l  f e t o  y  d e l  
r u i d o  d e l  c o r a z ó n  y  d o  f u e l l e ,  y  p o r  ú l t i m o ,  f a l t a  d e  
r e l a c i ó n  e n t r e  l a  é p o c a  á  q u e  s e  a t r i b u i a  e l  e m b a r a z o  
y  e l  g r a d o  d e  d i l a t a c i ó n  d e  l a  m a t r i z ;  h e m o r r á g i a  c o n ­
t i n u a d a  p o r  t a n t o s  d i a s  s i n  d o l o r e s  y  s i n  o c a s i o n a r  e l  
a b o r t o ,  e t c .

E l  S r .  A g u ir r e  e n t r a  a l  f i n a l  d o  l a  h i s t o r i a  c l í n i c a  
q u e  n o s  o c u p a ,  e n  u n a  s é r i e  d e  c o n s i d e r a c i o n e s  a c e r ­
c a  d e  l a s  d i f i c u l t a d e s  q u e  h a y  p a r a  d i a g n o s t i c a r  s e ­
m e j a n t e s  e s t a d o s  m o r b o s o s  y  e l  m o d o  d e  f o r m a c i ó n  d e  
t a l e s  p r o d u c t o s ,  q u e  n o s o t r o s  n o s  v e m o s  o b l i g a d o s  á  
o m i t i r  p o r  n o  s e r  e s t o  p r o p i o  d e  l a  í n d o l e  d e  e s t a s  r e ­
v i s t a s .  N o  t e r m i n a r e m o s  s i n  a ñ a d i r  q u e  l a  s e ñ o r a  e n  
c u e s t i ó n  f u é  a s i s t i d a  t a m b i é n  p o r  e l  S r .  D .  C ánd ido  
G a r c ía  S ie r r a , n u e s t r o  a m i g o ,  q u e  t a n  b u e n a  p r á c ­
t i c a  t i e n e  e n ,  m a t e r i a s  d e  o b s t e t r i c i a .
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Hé aquí cuanto hemos podido recojer hojeando de­
tenidamente los números de nuestros colegas, corres­
pondientes á los dos indicados meses. A los que les 
parezca poco, les aconsejamos que se dediquen á con­
tribuir cada cual con una parte, siquiera sea pequeña, 
para que estas revistas sean más nutridas.

E. Gástelo Serba.

PRENSA MÉDICA.

D e  lo s  b u en o s  e fe c to s  d e la  a lia  en  la s  a fe c c io n e s  
a lid o n iin a lcs . •

Habiendo notado el Sr. O y e s ,  médico del regimiento de 
Húsares de la Guardia en Verdeo, que los cerdos comían con 
avidez la uUa, tuvo la idea dg añadir cierta cantidad de este 
minera! al alimento que les daban para engordarlos. Dio á 
algunos puercos de 3 á 6 draemas por dia , y notó que estos 
se distinguían por su alegría, su apetito, su crecimiento 
y gordura rápidos. Habiendo tenido ocasión de repetir 
muchas veces este esperimenlo, el autor adquirió la convic­
ción de que la ulla es muy superior á la sal común para ac­
tivar la digestión y conservar la salud ; que constituye un 
preservativo del catarro del eslómago y de los inteslinos, y 
que evita, sobre todo, las enfermedades que resultan del 
empobrecimiento ó de la disolución de la sangre, tales como 
la anemia, la clorosis, el raquitismo, la escrófula. De esto 
se puede deducir, que la ulla ejerce una acción favorable 
sobre las funciones del higado, del bazo y del páncreas.

Apoyándose en estas observaciones, el Dr. Dyes no vaciló 
en administrar la ulla á las personas que padecían afecciones 
abdominales, y al efecto elijió la antracita del Piesberge 
que se encuentra en gran cantidad en las inmediaciones de 
Osnabruck. Obtuvo siempre, y muy rápidamente, los mejo­
res resultados del uso de esta sustancia sin efecto alguno da­
ñoso, y notó al mismo tiempo, que muchos de los enfermos 
tratados con la antracita espulsaron lombrices, y en dos ca­
sos, una lénia cuya existencia se ignoraba, lo cual le indujo 
ó ensayar el mismo medio contra las lombrices intestinales 
felicitándose por ello.

Hace mucho tiempo que se sirve de la brea de ulla para 
coQibalir gran número de enfermedades crónicas de la piel, 
y asegura que el uso interno de la ulla es también eficaz en 
estas enferofiedades.

Habiendo usado durante do’s años la antracita en una mul­
titud de afecciones abdominales, el Dr. Dyes ha obtenido re­
sultados tan notables, que la recomienda en diversas enfer­
medades tales como la anorexia, la ictericia crónica, la as­
tricción habitual, la hipocondría, la anemia, clorosis, el ra­
quitismo, las escrófulas, etc., etc.

En cuanto á lo que concierne á la dósis y forma bajo la 
cual debe administrarse la antracita, el Dr. Dyes la da en 
polvo fino á la dosis de á 30 granos al dia, incorporado á 
la pulpa de ciruela,óen píldoras, asociado al estrado do hiel 
dp vaca , ó á los estrados de graciola, quina, cuasia, va­
leriana, etc. [Le Scalpel.)

D o  la  red u eo lou  d e la i  a n q n llo sia  d e la  ro d illa ; por
e l  S r .  D e lo r c .

De once tentativas de reducción de las anquilosis, solo en 
un caso se han restablecido algo los movimientos; se trata 
de una arlrilis consecutiva á una contusión de la rodilla, en 
un niño. Como observación complementaria que permite 
juzgar cuál ha sido el efecto real de la reducción, el Sr. De- 
LORE refiere un hecho en que gracias al reposo, á la sección 
de ios tendones del bíceps y á los cauterios aplicados alre­
dedor de la articulación, se restablecieron en pártelos movi­
mientos. En esta observación se hizo la reducción fácilmen­
te; pero fué después de la sección de los tendones; pues no 
se dice que se hubiera recurrido á la fuerza ni que hubiese 
habido chasquidos en la articulación.

En un caso de tumor blanco curado por anquilosis verda­
dera, ni con los esfuerzos durante el sueño anestésico, ni con 
el aparato de estension elástica do los Sres. Delorey Bl.vng 
se han podido obtener la reducción y los movimientos.

Ocho veces se ha reducido el miembro por medio de los 
movimientos forzados y se ha mantenido la pierna en la es- 
lension con el vendaje almidonado y con el aparato de trac­

ción elástica. La lesión primitiva era en todos estos casos 
una sinovilis fungosa ó una osteítis periarticular, acomp^V^
Bada una sola vez de absceso. Muchas observaciones se haj^ 
designado con el nombre de anquilosis consecutivas á STijrf, , -■) 
tis reumática, pero nos parece más conveniente la palabra. ;  ̂
sinovilis. , , - 5-' .La última Observación se refiere a un mno de nueve aBoá;. ]
Es un ejemplo de reducción de una flexión consecutiva á- • 
una falsa posición sostenida por mucho tiempo; la reduc- .y . wv
clon fué fácil, no hubo chasquido y el niño andaba .
bastante bien al cabo de un mes: quedaba un movimiento 
de flexión de la pierna, que formaba un ángulo de cerca de 
treinta grados. , , , •Los resultados obtenidos por las maniobras de reducción 
de las anquilosis incompletas de la rodilla, no han sido más 
favorables que en la articulación del muslo, á pesar de las 
tentativas del Sr.DEi.0RE, que se ba ocupado formalmenle 
y con cuidado de estas lesiones.

Así, pues, solo ba habido reducción incompleta y restitu­
ción de algunos movimientos cuando la rigidez articular no 
contaba mucho tiempo; es decir, cuando las superficies ar­
ticulares no estaban soldadas por bridas fibrosas ni menos 
por puentes óseos. Solo cuando existía una falsa anquilosis, 
la reducción ha dado un resultado incompleto, la irasforraa- 
cion de la posición viciosa de la estremidad en otra posición 
más compatible con la regularidad de los movimientos.

Al fin de su memoria, formula el Sr. De l o r e  las conclu­
siones prácticas subre el modo de reducir las anquilosis, y 
sienta la siguiente proposición : el cirujano está autorizado 
para producir una fractura en las inmediaciones de la arty 
culacion más bien que para emplear la osteotomía cunei­
forme. , .Esta Operación se ha hecho dos veces con buen éxito en 
anquilosis coxo-femorales. Nelaton y ÜESPRÉs.en 1860, 
fracturaron e! cuello del fémur en anquilosis verdaderas del 
muslo consecutivas á coxalgias. Esta práelica no ha ofreci­
do ningún peligro.

Cualquiera que sea la opinión que deba formarse de este 
hecho, solo se puede admitir para la articulación del muslo, 
porque ó prion nos parece que seria difícil producir una 
fractura de la pierna en una anquilosis ósea de la rodilla, ó 
una fractura del antebrazo en una anquilosis del codo; y 
no habría seguridad en obtener después una falsa articula­
ción ó una consolidación en buena posíoíoa.

[Gazette des hopitaux.)
E m a u a c io u cs  d e la  b rea , ó  a tm ósfera  do la s  fá b r ica s

d e g;as, e fec to s  q u ím icos en  lo s  tu b e r c u lo so s ; por  
e l  S r .  Vog^cl.

De algún tiempo á esta parle se hace respirar á los enfer­
mos del pecho las emanaciones de la brea ó la atmósfera de 
las fábricas del gas. El efecto producido se esplica, según el 
Sr. Yogel, porque la brea, lo mismo que sus derivados, la 
creosota, ele., disminuyen la acción del oxígeno. El autor 
funda su opinión en el hecho que ba observado hace mucho 
tiempo, do que la creosota suspende instantáneamente la fos­
forescencia del fósforo; esto aecho, dice, se verifica fácil­
mente valiéndose de una retorta que contenga un trozo de 
fósforo bien luminoso; en cuanto se introduce una tira de pa­
pel impregnado en creosota, el fósforo cesa al instante de 
producir vapores blancos, y al mismo tiempo su fosforescen­
cia disminuye hasta el punto de desaparecer en poco tiempo.

Iguales fenómenos ha observado recientemente el Sr. Des- 
CHAMPS, que cree que el fósforo deja de ser esponlánemenle 
inflamable en una atmósfera cargada de vapores de brea.

Para esplicar estos curiosos efectos, el Sr. D e s c h a m p s  dice 
que en estas circunstancias la acción del oxígeno se parali­
za, porque cada molécula de este gas está rodeada de una at­
mósfera de creosota ó de vapor de brea. , ,  , .

El Sr. VoGEL admite esta opinión v la aplica a los fenóme­
nos análogos producidos por el sulfuro de carbono, el cual 
se conduce como el vapor de brea ó la creosota y detiene la 
combustión lenta del fosforo, aun cuando este se haya calen­
tado hasta el punto de entrar en fusión ; pierde toda la fos­
forescencia en contacto del sulfuro de carbono en vapor.

El Dr. Y o g e l  ha comprobado con ensayos hechos en ber­
ros que el vapor del citado liquido impide también la ger­
minación sin deslriíir el gérmen; pues al cabo de algunos 
dias do esposicioü al aire, los berros sembrados han germi­
nado y se han desarrollado como de costumbre.

El autor deduce, que lo mismo que la creosota, ele., el
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vapor sulfo-carbÓDÍco ímpirle al oxigeno del aire obrar, por­
que envuelve á cada una de sus moléculas en una aluiós- 
Icra preservadora. Ka su consecuencia, pregunta si el aire 
ligeramente sulfo-carbonizado no produciria en los enfermos 
de pecho un efecto análogo al que se reconoce en la atmó<-
con ^ hacer esperlmenlos
con este objeto. { J o u rn .  de p h a rm .  et de ch im .)

S o b r e  la s  a fe c c io n e s  d e I.̂  fi:»rg:aiita «iiio so b rcv io iie ii 
cu  e l eu rso  do la  fieb re  U foldeaj por e l  Mr. H eu ry

l í e u u e d y .

Aparte de las afecciones catarrales y diftéricas de la 
garganta, se observan dos formas de disfagia en cierto nú­
mero de individuos afectados de fiebre tifofdea 

Launa, que es comparativamente insignificante, dice el
V  í r n n ^ S I ’ espresarmo así, una afección local
L  ha he visto persistir tres dias seguidos-
cn f?.rm ir “ periodo y hacia la milacT de lá

^ principio generalmente es repentino; la he 
frecuememenie en Jos hombres como en las 

í  parecido por su naturaleza análoga á
Mií» nerviosos que se encuentran en la liebre tifoidea

o parálisis de las eslremidatles su­
periores, Ja dificultad do sacar la lengua o do abrir la boca-
(le los ícnMHn'?‘§ ”’ bien las funcionesoê  IOS sentidos. 1 areco que el inlíujo nervioso se distribuye
inegularmente por la acción del miasma morbífico ^

. La época poco adelantada de la enfermedad en ane sobre-

para distinguirla de la forma siguiente, que tiene otra sig- 
mlieacion bajo el punto de vista del pronostico.

““ sí'iloma muy grave y cuya curación es 
^nnro7 ® ® cuaiido 6 s miiy intensa. Esta disfagia 
a S le T d e fn M f í P " '  larde que ja  primera forma; rara vez

P/‘Jí®ipio es. tan poco marcada que 
íacilmenle pasa desapercibida; después se agrava procreei- 
vamenle, y al cabo de veinliciíalro horas es ya muy in fe ,S-
é r S n ^ r !  ''ez más. generalmente hasta un

■ * ^ 1  h-EXNEDY considera esta forma de dis- 
n m - f ®  los signos á que conviene dar más im- 
r .  1 ® de Vista del pronóstico. En más de .
n L? f«i ha bastado él solo para lijar mi opi­
nión sobre la terminación definitiva de la enfermedad; por
Mb?« ®1 hacer beber á los enfermos en
la in,«nc- ¡ advertir además que esta disfagia varia

ín “^amento á otro, siu que por eso pierda
su tignilicacion de pronostico grave.

{O u h l in  M e d ic a l  P m s . )

A cid o  fc u ic o  a lco h o liza d o .

1 parle. 
I —

Alcohol á 90 grados. . . .
Acido fénico cristalizado.............

Mézclese y consérvese en un frasco bien tapado.
Esta preparación tiene por objeto íluidificar el ácido féni­

co y permitir su uso instantáneamente sin necesidad del 
color.
ir.í^f modificador de las heridas gangrenosas, con-
Ira aa picaduras y mordeduras.de animales venenosos como 
medio abor n o  de las pústulas de la viruela, de Ja acnéa, y 
ue Jas picaduras anatómicas. { i ie p e r t o in  de P h a m a c ü )

P rc im ra cio Q cs de á c id o  fcu ico .

Agua.
P i s o lu c io n  de á c id o  fé n ico .

Acido fénico................. j _
Se puede emplear esta disolución al interior, tomada á cu- 

charadas. Se .puede inpctar en la vejiga como desinfec­
tante. La propoi-cion d iác ido  fénico puede elevarse á 3
por \ jOOOi

Por la P re n & a  m é d ic a ,  F. d e  C o a r E J A n E . N A .

PA RTE OFICIAL.
R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

Sesión l i te ra r ia  del 27 de  ab ril de  1 8 6 5 .

Leiila y aprobada el acta de la sesión anterior, se recihie- 
ron con aprecio y deslinaron á la Biblioteca:

Dos ejemplares de Venice es son cUmat, por el Dr. Eduardo 
Cazeiiave.

Continuando luego ja  discusión sobre hidrología médica,
El br. balazar rectificó acerca de lo dicho en el dia ante- 

iior por el Sr. Caivo^ q^ 0  ^  ¡iHjícado que estaba lejos 
üe mirar con indiierencia a la química, y antes al contrario, 
sostenía que prestaba á la hidrología una clasificación, aun­
que imperfecta, y abría el campo á útiles analogías; pero 
que le negaba la facultad de fundar los cánones de la ciencia 
médica.

Añadió además que sus argumentos no habían sido nunca 
ue mala ley, como dijo el Sr. Calvo, porque su intención 
babia sido siempre noble, y estaba lejos de querer ofender á 
ninguna persona, y qué jamás abrigó en su mente tenden­
cia a lpna  nrespresaron sus labios palabras que, bien exa­
minadas con relación al asunto, merezcan la calificación que 
sm duda equivocadamente se les ha pretendido dar.

El Sr. Quintana, á quien correspondía el uso de la pala­
bra, dijo: ‘

Habéis oido en una de las se’siones pasadas la impugna­
ción que hizo el distinguido ó ilustrado académico, Sr. Y i-
mnoya, de alguna de las ideas por mí emilidasen el peque- 
no discurso ([ue tuve la honra de pronunciar el dia en que 
se inauguro la presente discusión. Me limitaré á rectificar, 
porque multitud de pequeñas ocupaciones han dislraido mi 
atención en sentidos muy diversos y :no me han permitido 
pensar algo seriamente en losmuchospunlosquecomprende 
ya este debate. Si lailiscusion se prolonga y no fuesen por 
otros señores académicos refutadas alguna'^ proposiciones, en 
mi concepto erróneas, qué se han lanzado aquí con el ca­
rácter de verdade. ;̂ tal vez tendré ocasión ileliablarmás delc- 
nidamente algún oiro dia; porque la verdad es, señores, que 
la memoria que se discute, se presta á consideraciones im­
portantes y na suscitado en mi pensamientos de cieiia Iras- 
cendenciA para deslindar algunas ideas que deben quedar 
aquí perfectamente dilucidadas; pero como el conjunto de 
esos pensamientos se encuentra en mi cabeza en estodo em­
brionario y no ha madurado ai calor do la meditación, me 
habría de ser sumamente dificil, si no imposible,exponerlos 
convenientemente, y más aun encadenarlos de buena mane­
ra para formar con ellos un discurso. Para no divagi-r, pues, 
y concretándome al objeto de la reolificacion, me parece muy 
del caso exponery lijar convenienlenieute la idea impugna­
da por el Sr. Vilanova, y poner enfrente (le ella la impug- 
naci()n, con el objeto de que pueda apreciarse debidamente 
el valor de una y oirá idea.

vul
Muy frecuentemeníe lo que á primera vista parece una 
ilgaridad, lo que el Sr. Vilanova llamaba lardes iiasada.'*.

sutilezas peregrinas, es el punto de apoyo más seguro que. 
encuentra la razón para marcliar desembarazadamenle hacia' 
la solución de cuesUones muy interesantes. Buen ejemplo 
sena tal vez de esta verdad la discusión misma que aciual- 
mente nos ocupa, en la que para justipreciar el valor de la 
química en hidrología médica, se hace necesario, en mi 
concepto, muy necesario, insistir mucho y proclamar muy 
altas ciertas sutilezas, si es que ha de darse á cada ciencia 
la parle que legítimamente le corresponde y hm de evitarse 
ciertas confusiones que nacen precisamente del olvido do 
esas sutilezas. Pero vamos al asunto.

A propósito del pensamiento que domina en la segunda 
parle de la memoria dol Sr. Cerdo y Oliver y con el objeto de 
confirmarlo casi en totalidad, porque mis ideas en este punto 
se diferencian poco de las del autor de la memoria, consis­
tiendo esta diferencia en ser aún más radical, dije en la pri­
mera sesión, ó más bien quise decir: «tiene razón el Sr. Cerdo 
y Oliver, sobradísima razo» cuando afirma que no puede la 
química determinar de modo alguno la manera cómo eslán 
unidos los elementos que componen las aguas minerales 
mientras subsiste su composición;» ó indiqué que semejante 
pretcnsión conduce á un racionalismo químico insostenible 
y ron justísima razón condenado por la sana filosofía. «Y si 
es cierto además, como lo es en efecto,— continuaba yo di­
ciendo, - que las propiedades terapéuticas de iosagenlcs es- 
teriores^carabian á menudo muy radif-almente con la compo­
sición de esos agentes mismos, le sobra también razón al 
señor Cerdo y Oliver para limitar el valor del análisis química 
en hidrología médica, puesto que el conocimiento químico, 
y lo que es mucho más en la cuestión presente, el conoci- 
niienlo médico ó terapéutico de los elementos mineralizado- 
res disgregados, no es, ni puede ser un (iel refiejo de la acción 
curativa que corresponda a las aguas minerales que sean el 
producto déla combinación de esos elementos; más aún, que
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todo cuanto puede dar, nó ya el conocimiento qaiícnico; 
que toda la química reunida no puede arrojar de sí ui-a sola 
chispa de luz médica, sino e! conocimiento médico relativa­
mente á la acción curativa de las aguas de los elementos, 
todo lo masque puede dar,-repito, - son probabilidades más 
ó raénos fuertes, que coníirmará ó desmentirá, indistin- 
tamenle, la esperienciaclínica.n 

Y para probar el primer miembro de la tesis por mí defen­
dida, me fui de un salto á la que considero ser su razón fun­
damental y manifesté,—aunque con la confusa concisión que 
es inherente á las concepciones que por primera vez se dibu- 
jan en la inteligencia,-manifesté: que era un error grave, 
gravísimo suponer, como lo hacen lautos químicos, que los 
cuerpos no son otra cosa que ia yusla-posici^n bruta de los 
elementos que en ellos descubre el análisis, y bacer de las 
leyes de U composición una consecuencia, un simple corola­
rio de las leyes dé la descomposición ; que por lo tanto, era 
trabajo completamente i)erdido para la ciencia, puesto que 
á ello se niega lenazmeiiie la Observación, perseguir con la 
fantasía y nada más que con la fantasía, los arreglos mole­
culares a que obedecen los elementos en las combinaciones 
químicas y bacer de un hecho, queestodode esperiencia 
y que, como tal, está claramente ai alcance de los sentidos, 
una especie de fantasía tenebrosa de orden racional; mani­
festé también que en el grande hecho de la combinación se 
borran, desaparecen, dejan de existir y se Irasforman los 
elementos á que por la descomposición se reducen los cuer­
pos, y pasan a ser otros cuerpos de naturaleza especitica- 
mente diversa, corno lo acredilao hasta la última evidencia 
las nuevas propiedades que en ia combinación adquieren; 
que lo mismo exáclaineuie pasa, aunque en sentido inverso, 
en el hecbo de ladescombinacion ó descomposición, mediante 
la cual los cuerpos se irasforman por desdoblamiento en otros 
de naturaleza especííicamenle diversa también; que desde 
este punto de vista ei agua, por ejemplo, el sulfato de cal, el 
óxido de hierro, porque la lésisesgeneralisima, que cualquier 
cuerpo reducible por desdoblamiento en otros, no está suíi- 
cienlemenle delinido como la agregación ó la suma de los 
elementos que en él descubre el analiSis, sino que hay que 
añadirle, para ser completos, la nocionde Irasformacioii que 
es el eje sobre que gira la química, y por último, que el 
agua, que es el ejemplo en que me lijé, no es, ni mucho me­
nos, una yusla-posicion de oxigeno y de hidrógeno, como 
pretenden tantos químicos, sino oxigeno é hidrógeno Iras- 
lormados en agua, lo cual en todo caso no es decir más sino 
que el agua es el agua; y no es por cierto decir poco, era mi 
intención añadir, puesto que para alcanzar una definición 
completa de ella, es necesario no limitarse ai aspecto quími­
co, smo recorrer el conjunto entero de los fenómenos que, 
como tal agua, somete en lodos los terrenos á la obser­
vación.

Alguna de estas últimas afirmaciones en que condensé lodo 
mi peusauiienlo, la larde en que por primera vez hablé de 
este asunto, ha sido un motivo de escándalo para el Sr. Vila- 
nova, que ha visto en ella una sutileza peregrina, desprovista 
de importancia cienliíica y digna por sus tendencias de figu­
rar entro los progresos de la edad media. Con suma benevo­
lencia he escuchado esa calificación de mis opiniones: bien 
sea por las simpatías que me iiisp.ra ci ilustrado autor de 
esa calificación, bien por la debilidad poco inquietadora del 
argumento, ó por mi tolerancia natural para con todas las 
opiniones, es lo cierto que be oido hasta cun agrado lo dicho 
por el Sr. Vilanova.

Kl agua no es, ni mucho menos, una yiisla-posicion de oxi­
geno y de hidrógeno: el agua, es el agua. lié aquí la herejía 
de lesa-ciencia en que he incurrido á los ojos del señor aca­
démico á quien lengo la honra de contestar. Estudiemos un 
poco esa herejía.

Creo que el Sr. Vilanova me hará la justicia de suponer, 
y no me parece que sea muclio exijir, que sé hace ya algu­
nos años que el agua se descompone, se resuelve, se convier­
te en oxigeno y en hidrogeno. Reconozco, pues, plenamente 
que el agua üescompuesla, es decir, quee> agua que ya no es 
agua, es oxigeno é hidrógeno en proporciones que tiene bien 
determinadas la esperiencia. Pero por lo mismo que reconozco 
que el agua descompuesta, es oxigeno ó hidrogeno, no pueoo 
de manera a guna admitir que el agua constituida sea también 
eso mismo, es decir, oxígeno é hidrógeno. Admitir semejan­
te cosa equivaldría á alirmarque el agua consliluidaes igual, 
forma p«rfecia ecuación con el agua no constituida ó que 
todavia.no existe. A poco que sobre esto reflexione el Sr. v i­
lanova, verá que es grandemente absurdo. Pero para que

se convenza más y más de que esto no es un puro juego de 
palabras, una cuesiioii de diccionario,— según nos decía lar­
des pasadas,— y vea que me encuentro muy tirme en el ter­
reno déla ciencia positiva, voy á probar la exactitud de mis 
opiniones, corileslaiido á una pregunta que nos podamos di- 
rijir lodos; ¿por qué afirmamos lodos, sin restricción de nin- 
gnn género, que el agua se descompone en oxigeno y en h i­
drógeno? Simplemente porque, como resultado de la descom­
posición del íigu 'd , com probam os p o r  m ed io  de lo s  se n t id o s,—  
y téngase esto muy presente, señores,— lo p re se n c ia  de esos 
d o s g a se s  que tienen ta les ó cua le s p ro p ie d a d e s  f ís ic a s  y  q u ím i­
ca s,  igu a lm e n te  ap re c ia b le s  p o r  m e d io d c  lo s sen tido s. Es, pues, 
de carácter esperimcnlal y por lo mismo muy segura la prue­
ba en que nos apoyamos para afirmar que el agua descom­
puesta es oxígeno é hidrógeno. Ahora bien, señores: ¿dónde 
estala prueba esperimenlal,— ime clrevería á decir más,—  
dónde poder encontrarla, de que el agua constituida sea tam­
bién oxigeno é hidrógeno? ¿Comprobamos acaso en ella por 
medio de los sentidos la presencia de esos dos gases? De nin­
guna manera, señores; lo que vemos por el contrario en el 
agua es la negación de las propiedades físicas y quimicas del 
oxígeno y del hidrógeno, y la sustitución do esas propiedades 
por olra^queen nadase les asemejan. ¿Cómo se quema, 
pues, que faltando la prueba esperimenlal de que no debie­
ran nunca prescindir las ciencias que tanto blasonan de po­
sitivas, cómo se querría, repito, obligarme á' que admitiese 
que el agua constituida es un conjunto de oxigeno y do hi­
drógeno? I>a quimtcii, pues, Sr. Yilauova, no autoriza á afir­
mar semejante proposición que, por lo aventurada, es por 
demás arbitraria.

Tal vez desoyendo las lecciones de la Observación y de la 
eí^pericncia que, tratándose de ciencia» naturales, sou el tri­
bunal su[)rcmo, insistan algunos en sostener en el agua cons­
tituida la presencia real y efectiva dei oxígeno y del hidró­
geno, y digan á este propósito con una rara tenacidad digna 
de mejor suerte: ¿qué nos importa que estén en el agua 
completamente veladas para nuestros sentidos, las propieda­
des físicas y quimicas del oxígeno y del hidrógeno? ¿No ve­
mos con nuestros propios ojos á esos dos gases entrar en de­
terminadas proporciones, cuando se forma el agua? ¿No los 
vemos con nuestros propios ojos salir de ella también, cuan­
do se descompone? Luego es evídenlc para nuestra razón, 
aunque no sea evidente para nuestros sentidos, — con­
cluirán con el mayor aplomo del mundo,—que en el agua 
constituida se conservan presentes de un modo real, actual 
y efectivo el oxigeno y el hidrógeno, y que buscándose por 
sus facetas, bajo influencias dadas, las moléculas de esos 
dos gases, y yustaponiéndose y uniéndose unas á otras, crista­
lizan, perdóneseme el pensamiento, bajo la forma de agua 
cristalina.

IlabUis, químicos, los que sustentáis estas opiniones, de 
cosas evidentes para vuestra razón,que nosonevidenlespara 
vuestros sentidos. No os ofendáis, que mi intento no es 
ofenderos; pero debo decíroslo con toda la ingenuidad 
que inspira una convicción profunda; en la cuestión que se 
ventila, no está vuestra razón al nivel, ni mucho menos, do 
vuestra envidiable esperiencia química; no es el culto á la 
razón lo que más os distingue en vuestras aspiraciones. O lv i­
dáis que la nocion de síntesis en general no consiste, no ha 
consistido, ni consistirá nunca en tina suma, en una agrega­
ción cruda de ios elementos analíticos; que en la síntesis se 
funden, se estíii^uen y desaparecen los elementos; que en la 
síntesis químicao en la combinación sucede otro lauto, y hay 
trasimilaeion,melamórfüsis, Irasformacion de los elementos 
que se combinan, en olrós cuerpos dolados de propiedades 
especilicamente diversas, y separados de los elementos por 
el abismo insondable de la especificidad. No por otra razón 
desaparecen á vuestra visla como por encanto ios elementos 
al combinarse; no por otra razón, perdéis inslantáncameiile 
el rastro de sus propiedades, y quedan compielamcnlc des- 
oricnladus vuestros sentidos; no por otra razón, en fin, sois 
por lo general impotentes para prever las propiedades físi­
cas y químicas de vuestras combinaciones, si antes no las 
ha revelado la esperiencia. Si, señores; la química toca por 
todas partes en lo fanlástico, y con la magia de su gran peder 
Irasforma unas cosas en oirás, llevando la desesperación i  
la razón, que inlenla racionalizar los fenómenos y deducir­
los unos de otros por vía de consecuencia, y sorprendiendo 
siempre á los sentidos con cambios do decoración súbitos é 
inesperados.

Bien lo sé, señores; la idea de trasmutación, demelamórfo- 
sis, (le Irasformacion de los elementos combinados, es sin duda,
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menos poderosa hoy que en los tiempos de la antigua alqui­
mia. No es estrañü. Provocada la atención de la química mo­
derna por los nuevos y multiplicados horizontes que sin ce­
sar le abre la esperiencia, no tiene tiempo para volver sobre 
sí misma y profundizar la idea fundamental á que debe su 
origen, y se entrega sin freno á la esperimenlacion, descui­
dando las grandes cuestiones que no deja nunca de proponer 
la filosofía de la ciencia. Por una causa contraria ocurría un 
fenómeno inverso en los tiempos de la alquimia. Menos rica, 
mucho mónos rica de conocimientos esperimenlales que la 
química actual, vivía en mayor intimidadconlaideade Iras- 
formaciou que la engendrára. La piedra filosofal no es un deli­
rio de la infancia de la ciencia, como pudiera creerse á pri­
mera vista, es, por el contrario, una intuición magnifica de 
aquella idea; intuición que podrá ser desdeñada, despreciada 
y hasta ultrajada por la química, no muy consciente de si 
misma y poco sensata, pero que ha de ser cada vez más 
respetada, mejor sentida y desenvuelta en el movimiento 
progresivo que arrastra á la ciencia por los senderos del 
porvenir.

Pero insensiblemente me iba saliendo del agua, que es esta 
tarde la causa de mis pecados, y recuerdo que tengo aun que 
nadar.

Quiero, señores, suponer que siguiendo más directamente 
el camino trazado por la observación y la esperiencia renun­
cie el Sr. Vilanova á ver en el agua constituida, esto es, en 
el agua, la presencia real del oxigeno y del hidrógeno, y que 
más penetrado del espíritu de la química y evitando todo es­
camoteo científico, se decida al fin á introducir como elemen­
to indispensable de la formación del agua, lo mismo que de 
todas las combinaciones posibles, la idea de irasformacion 
que e s, vuelvo á repetirlo, la médula, el fundamento sobre 
que se levanta el edificio entero de la química; pero idea que 
leva consigo al mismo tiempo y supone necesariamente la
desaparición, la eslincion de los elementos trasformados. Yo
preguntaría todavía á este disliuguido Académico, ¿seria una 
definición del agua, tal como puede darla la ciencia más 
vulgar, decir de ella que es oxigeno é hidrógeno irasforma- 
dos, lo cual equivaldria á decir, según se ha visto, oxígeno é 
hidrógeno negados, eslinguidos? De ninguna manera. Esto 
sería espresar simplemente uno de sus caracteres, y dejar en 
la sombra la mayor parte de las propiedades que la caracteri­
zan. Porque el agua ofrece también mucho que estudiar al 
mecánico, al físico, al fisiologisla, al médico que cura las en­
fermedades; y esas propiedades mecánicas, físicas, fisiológi­
cas y terapéuticas son otros tantos elementos y tan princi­
pales como las propiedades químicas, que deben tomarse en 
cuenta para dar de ella una buena definición.

De todos modos, es lo cierto que la química suministra so­
lamente algunos rasgos para conseguir ese objeto; y sí se 
examinan con imparcialidad esos rasgos, se verá que no son 
ni más ni ménos fundamentales que otros, y además que no 
son ni aún de los más útiles. Si se me obligara á elejír, ;̂ o 
preferiría mil veces la propiedad locomotriz del agua reduci­
da á vapor, la propiedad que tiene de apaciguar la sed y de 
intervenir de un modo fecundo en las funciones de la vida, ó 
la propiedad de curar ciertas enfermedades, á la propiedad 
química, bien poco útil, que posee también de convertirse en 
oxígeno y en hidrógeno.

De todo esto resulta, que si se quiere alcanzar una defini­
ción, en lo posible completa , del agua, es necesario no limi­
tarse á estudiarla dentro de la esfera química, sino perseguirla 
con la observación por el dominio de'todas las ciencias, siendo 
posible únicamente de esta manera llegará conocer el con­
junto de sus propiedades, de sus caracteres de toda especie; 
y como el agua, en último resultado, no es más que el con­
junto de sus propiedades, ó más bien, la síntesis de esos ca- 
ractéres, se infiere del modo más lógico, que está muy in­
completamente definida por la propiedad que tiene de con­
vertirse en oxígeno y en hidrógeno, y que la definición el 
a g u a  es el a g u a ,  que tanto chocó al Sr. Vilanova, es perfecta 
é intachable, si con ella se significa, como estaba en mi in­
tención, que el agua es la siuiesisdesús propiedades de toda 
especie, y se quiere prescindir también de ese primer aspec­
to de vulgaridad, que comunica á lodo pensamieulo su defini­
ción por medio de la relación de identidad.

He procurado esplicar mis ideas, mostrando de paso la 
ortodoxia de mis opiniones, y destruir en el Sr. Vilanova el 
mal efecto, el senlimienlo de estrañeza, qne pudo producirle 
alguna de mis frases. Mucho me temo, sin embargo, no haber 
aumentado ese mal efecto, porque,— debo confesarlo con in­
genuidad, señores,— en la cuestión presente me aparto do

muy diferentes maneras, y en muchos kilómetros, de las ideas 
de este distinguido Académico. Pero no vengo preparado para 
combatir, y por esta razón me abstengo de impugnar nada, y 
permaneceré puramente á la defensiva.

Desearía hacer ver, sin embargo, las íntimas relaciones 
que algunas de las consideraciones precedentes tienen con el 
objeto de la memoria que se discute; pero debo hacerlo en 
pocas palabras, y por eso me limito á indicar, que si en la 
combinación de las aguas minerales y mientras ella dura y 
subsiste, desaparecen, porque se trasforman, los elemenlosque 
les dan origen, mal podrá inferirse del conocimiento químico 
y aun del conocimiento médico de esos elementos, las propie­
dades terapéuticas de las aguas minerales que de ellos pro­
ceden. Por este lado, como por lodos, una barrera de inutili­
dad insalvable separa á la química de la medicina, á la cual 
corresponde y corresponderá siempre en propiedad dar la 
razón de las verdades que son de su dominio.

Justo es, sin embargo, añadir,— y así se evitarán réplicas 
especiosas que invaliden al parecer esta doctrina,— que sien­
do por lo general las aguas minerales combinaciones químicas 
poco estables, á causa sin duda de la complexidad misma de 
su composición, y propendiendo por esta causa y por las 
muchas influencias esleriores que de continuo obran sobre 
ellas á pasar á su estado elemental, natural es que reflejen 
con cierta frecuencia en sus efectos terapéuticos algo de lo 
que dicen á la terapéutica los elementos químicos en que se 
resuelven por medio del análisis. Digo de lo que indican los 
elementos químicos á la ciencia terapéutica y nó á la ciencia 
química, porque el conocimiento puramente químico es per­
fectamente raudo, y nada dice ni puede decir á la medicina, 
la cual ocupa entre las ciencias una zona bien distinta y muy 
apartada de la química.

Para no dejar indeciso este interesante punto de doctrina, 
y para que se vea al mismo tiempo cuán peligroso sería ser­
virse de lo que aquí ha dado en llamarse criterio químico y 
que no es en rigor otra cosa que el conocimiento de la tera­
péutica de los elementos químicos con aplicación á prever la 
terapéutica de las combinaciones que entre si forman esos 
elementos, voy á permitirme solamente citar un ejemplo, 
que tomaré del agua, siguiendo la corriente del asunto que 
especialmente nos ocupa, y abandonando á los señores Aca­
démicos la tarea de multiplicar los ejemplos á su gusto. 
¿Sería posible prever las propiedades fisiológicas y terapéu­
ticas del agua en vista únicamente de la acción conocida que 
sobre la vida ejercen el oxigeno y el hidrógeno? De nin­
guna manera. Y aquí, como en otra multitud de casos, se vó 
claramente la ineücácia de los auxilios de a química, lo 
mismo que del conocimiento terapéutico de los elementos, y 
las monstruosas aplicaciones á que nos conducirían en medi­
cina las previsiones de aquella ciencia.

Pero hay más, señores: no solo nos conduciría en medicina 
ágroseros errores, tratándose de combinaciones químicas, 
el conocimiento terapéutico de los elementos aislados deesas 
oorabinaciones, sino que nos llevaría también á iguales erro­
res y peligros el conocimiento terapéutico de cuerpos com­
puestos que gozan casi de idéntica composicíou. Ante la 
química, la mayor parte, si no todos los amaloides, se com­
ponen de unos mismos elementos, oxigeno, hidrógeno, car­
bono y ázoe, solo con algunas diferencias, á veces pequeñí­
simas, en sus respectivas proporciones. Pues bien, señores; 
iqué diversidad tan profunda entre los efectos tóxicos y tera­
péuticos de los diferentes alcaloidesl ¡Qué distancia tan in­
mensa entre las propiedades vitales do la veralrina y de la 
quinina, entre la emetina y la morfina, entre la atropina y 
la estricnina! Claros son aquí, como la luz del d ia , los peli­
gros enormes del criterio llamado químico.

Pero aun hay mucho más todavía, señores; ahí leneis les 
cuerpos isómeros, compuestos que tienen unos mismos ele­
mentos y exáctamente en las mismas proporciones, y con 
grande asombro de la química moderna, muestra la química, 
que es más grande que cualquiera época de la ciencia, que 
cualquiera de sus progresos, muestra, repito, á esos cuerpos 
gozando de propiedades físicas y químicas esencialmente muy 
diversas; ani están, para confirmar plenamente esa verdad, 
los ácidos tartárico y paratarlárico, los ácidos malico y cítrico, 
los azúcares y las gomas, diversos carburos de hidrogeno, 
algunos aceites volátiles y otros fijos. Y si todas las previsio­
nes de la química no alcanzan á esplicar esc para ella miste­
rioso fenómeno, y eso que el fenómeno de ia isomería radica 
dentro de su propio dominio, ¿cómo se querría que ella arro­
jase luz sobre la terapéutica, que, como ciencia dísUuta que 
es, es iocomuDícable con ella? Imposible, señores.
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EL SIGLO MÉDICO.

Las ciencias, eo cuanto distintas y especiales, soQ incomu­
nicables entre s i , como las especies vejetales y zoológicas, y 
lodos sus esfuerzos para salvar esas barreras naturales, son 
lllameule perturbadores y dañosos, f  J V S r
lias que, consintiendo la invasión, se
ber La medicina, pues, mientras sea medicina, y lo sera
siempre porque ba de resistir de un modo invencible, por su 
p r o f f ^  dominación entraña,-rechazará
siempre como inadecuado lodo criterio estenor que se le q uie­
ra imnoner, y se servirá de sus luces propias para resolver 
las cuestiones que de conlinuo nacen del ® f
vida. Por esta razón, en la cuestión terapéutica de aguas mi­
nerales que aqui se discute, deja á un lado como 
criterio químico y acude confiadamente á la clmica P^ta co­
nocer las virtudes medicinales de esos preciosos medica-

*”no sería difícil, desenvolviendo estos, que
marse priucipios elementales del saber en e sentido ^  
errores que aquí se han sentado; no seria difícil, repito, des 
vanecer una á una todas las ilusiones de la y ^
la perder radicalmente toda esperanza de esplicar la salud y 
suf funciones, la enfermedad y sus f o r ^
de los medicamentos, las lufluencias higiénicas y retutar 
victoriosamente hasta yo no sé qué 
de reducir la medicina á las proporciones de un arte qae apli 
caria los agentes naturales sin duda á si mismo; porque la 
enfermedad^ lo mismo que la vida, no aparece eo esie sî ste- 
ma de ideas con realidad propia, y solo es el resultado de 
desequilibrios físicos y químicos. Pero ®sto requiw 
tipmou nne no he tenido, apuntes que no he lomado, ó exa 
m e u V to d Ss laV ac ta \’que no beUeoho, y por esta razón
debo abstenerme de proseguir. lanta p í-

Ingralilud y hasta crueldad parecerá rehusar con tanta es 
auivez los favores de quien, como la química, se muestra tan 
? S 5 i o s a  0 ^ 0  la medícioi. No es crueld^id ni inatención; 
hSy en todo esto una cosa muy suiíferior á las 
tíficas V es la ley de propia conservación, que grita con 
energía en cada ciencia cuando se vé amenazada, i  J®*"" 
dad señores —  es mi deber decirlo de la manera que lo sien­
to — el hálito de la química, con sus exageradas pretensiones 
de ser la luz, la antorcha de la ciencia médica, y 
su nroDio criterio al criterio que en cada ciencia n®®,® ’ 
tinto de^sus condiciones especiales t̂ ® ®
la química en este sentido, repito, es ponzoñoso y funesto
para la medicina.

v \  Sr VILANOVA • El Sr. Quintana acaba de pr9 nunciar un 
notable d isc ííT , que es la aiilílesis de mi doctrina, y mejor 
tal vez de la del Sr. Vicepresidente, porque yo me he b a i­
lado á considerar la medicina como una síntesis, de que for-

™  Pero S  Sr *^Qufníana ha conservado formas que aplaudo, así 
como no puedo menos de lamentar cierta dureza, cierto 
Tiinua nersonal que ba habido en ia sesión ultima, en la que 
se í a  ne  ̂ S i z a d o  hasta cierto punto la cuestión. No.deben 
torcers^e y l e r í ^  las frases, y por mi parle no incur-

¿Qué blatfemfa°s han salido de mis 
que se ha esparcido eo la ultima sesión? ¿0 “^ pe gro ame
L a á l a  medicina? ¿Podría yo.ser c ° V K
he de dejar yo de respetar esta ciencia, si se la puede llamar
asi, cosa que concederé por un momento?

Mi doctrina no es exagerada, y por esta «nn
modestia de creer que es la verdadera. Lo que no admito son 
esas entidades misteriosas que no tienen n®®hre, ni puedo 
S a r  que la composición de las aguas minerales sea el U l  
re t?a lo >  1® que contienen, lo cual llevaría a una grande

cSkOrmar mis ideas creí conveniente hojear una obra 
de un eminente geólogo, en la cual se probaba que las aguas 
minerales lej-os de apartarse en su composición de la 
Kyes d r io s  demás cuerpos, pueden considerarse como el

'̂*Aq^ui se ha dado en decir que las aguas, al salir de los ma­
nantiales, son un cadáver, lo cual
ra no so orueba, y en caso de probarse, demostraría ®u 
que ellas no curaban, puesto que se descomponían a salir. 
^ Además ; Dor qué no se llama á las aguas anliescrofulosas, 
a n u S á t S  2lc.? Porque no se ha demoBt^® ^ 
de un modo distinto que los medicamentos que entran en su

‘̂ X C o s  no nos contentamos coñ.saher que el agua con^a 
de hidrógeno y oxígeno; pero decimos que esta es su com

posición: tal conocimiento no basta; P®**®
física y por la aplicación médica que puede hacerse, nos
produce el conocimiento completo., , , , , .
^ Ahora bien; como en el discurso del debate era fácil ver 
que en esta mateña habla de parte de los que debían dar el 
ejemplo, un estado no muy favorable al progreso ®i®®l\d®® d® 
la época, y atribuyendo este estado a la educación que hoy 
se da respecto de ciencia fisico-qulmica, me »̂ .'‘® y  ̂
la proposición que ya he enunciado, para ver si obteníamos 
de esta discusión otro resultado que meras palabras.

Paréceme que en esta cuestión estamos todos 9®®f®r" 
mes: pero yo soy franco; confieso mi ignorancia, y digo que 
esto depende de la mala organización q®® ,®®̂ hj J®do á 
ciertos estudios. Sostengo por lo mismo que debe ^hri^® h  
puerta á la juventud para que aprenda lo que nosotros

’^ K S d e r  este punto incurrí en el pecado que m® acri­
minan algunos Sres. Académicos; dije que el hombre es el 
lérmino de una série de séres, que en zoología empieza en la 
esponja ó el radiarlo, y no podíamos conocerle bien sin co-

^^E^to^dije, y ahora me confirmo más, después de haber 
oido á los Sres. Académicos insistir en e valor de la anato­
mía , porque la anatomía humana es el ultimo capitulo de la 
anatomía comparada.

El Sr. Rioz probó que hoy, sin física y química, no se 
puede saber fisiología; y aqui debo hacer una r®c^hcacion.
Yo no he sido vilalista puro; pero tampoco malerialisla puro.
Yo creo que la física y la química rijen y gobiernan funcio­
nes qffb están bajo el dominio de otra fuerza, que contra­
resta hasta cierto punto la acción de las primeras.

Pero, ¿ quién puede negar que si la aualomia es un ramo 
de las ciencias naturales ; si la fisiología lo es también y en 
ella figuran las leyes físicas y químicas, esplicando las lun-
ciones bajo la influencia de la vida; si la 
más que un desequilibrio de Lis funciones, quién negara, 
repito, la utilidad de la física y la química?

Hasta ahora no se me ha citado ningún dogma médico que 
no esté comprendido en las ciencias naturales; por eso he 
dicho que la medicina se funda en estas ciencias.

Me he limitado, pues, á hacer ver las re aciones que hay 
entre las ciencias y sus aplicaciones, entre las cuales cuento 
la medicina. Mas ¿á qué viene ahora comparar la medicina 
con la geología? Lo que sería bueno probar y deseo se me 
pruebe es que existen dogmas propios de la medicina, como
los tiene sin duda la geología. , » j., „„

Si, la geología tiene sus dogmas propios, y solo cuando se 
me pruebe que la medicina los tiene asimismo, confesaré mi

solo t̂enemos una resultante, como ya ®sP®s®; 
dogmas sacados de la anatomía y la fisiología, de los que re­
sulta el conocimiento de la salud y de la enfermedad.

La higiene dá reglas para conservar el equilibrio de las 
fuDciones, y la terapéutica para restablecerle; pero ¿de qué
medios se \\le ?  Dejando aparteU fuerza vital que por s,
sola puede establecer el equilibrio, el medico se vale de las 
aguas minerales y do los demás agentes esterlores > cuyo es 
ludio, por consiguiente, debe ser importantísimo para el ob-

Verdad eŝ  que"paede haber médicos prácticos consumados 
que ignoren las ciencias. Yo conozco uno, que después de 
muchos años aprendió por primera vez la situación y carac- 
téres de las visceras, que no había visto hasta ®®f®®c®S' ‘ ®|® 
tales prácticos siempre serán empíricos, y la Academia no 
quiere adoptar ese camino. ,. ^ i«

Rechazar el criterio químico es ®
botánica, el de la anatomía: yo no admito el antagonismo 
entre las ciencias; no concedo que la 
cia; pero aun así, ¿qué razón hay para ®sl® '̂®c®r ®3e anlago 
nismo, para considerarnos por nuestras opiniones como sa- 
criíicadores de la medicina? ^

Creo al contrario que ias ciencias 8®°®®
en destruir el divorcio que las separa; es preciso estudiarlas 
bien; apoyar en las regiones oficiales la idea de que, sin reba- 
iar en nada las nociones médicas, convendría mucho ensan­
char los limites de la enseñanza de las ciencias Dalzúrales.

Yo no auiero que los médicos sean consumados en las 
ciencias naturales; pero á lo menos quiero que no sean

*̂^Se*ha*d?cho aquí que en otros países se cultivan las espe­
cialidades y por eso adelanta la medicina y no por el estudio 
de las ciencws. Pero yo veo en ciertas obras conociuuenlos
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iialuraies, que desearía encontrar en todas Jas 
ninnografias que se publican en nuestra patria.

1 or eso, repito, lie presentado mi proposición.
Añadiré para concluir, dos palabras: es absurdo decir oue 

las ciencias que no lo esplican todo no valen nada; las cien- 
esesplicable, á diferencia de ios viialis- 

 ̂ lo esplican lodo por su entidad misteriosa.
»os contentemos con decir que la vida es la vida y el 

agua es el agua; es preciso tratar de penetrar los misterios-

p o s I S i 'S ' s !  í " '  « 'C '*? " '-

(lefsr’“R¡o?°lL‘'°„“”/ l  '‘“‘■'I''® S" ‘■'Produje la frase(lei íjr. luoz, de que la medicina era una facultad de li
cual, SI se suprime el criterio de las ciencias naturales no 
queda mas que el empirismo. naturales, no

ahora no se ha definido el cri­
terio clínico, y hay derecho paro creer que no cansliiuve un

L 'íu r“a l™  “ P la  ias“ o a ¡ a s

EL SIGLO MÉDICO.

Terminado el discurso del Sr. Vilanova, y habiendo nasa- 
do Ids hoias de reglamento, se ievanló la sesión — E l  .Lcrg 
ta ñ o  p e r p e tu o ,  Matías Nieto Serrano. ^  ^

CRÓNICA.

rac.o;“ 't^ ;¡ó 5

L as ca len tu ra s  g ástricas  y .b ilio sas, las in te rm ite n te s  de v-i- 
r io s  tipos, especialm ente  el co tid iano  y  el atipico- los do lo rU

L a s  dolencias c rón icas s igu ie ron  su  curso  v  ñ o r  fortuna

a i r e t í r - U a s L n d V  convendrá  m odificarla con
a iie g io  a i.is condiciones y  costum bres de cada localidad T-'l
íu o ín o f  y  ‘̂ ^eemos que el Gobkrno y los aitos
Sones anPm’íí  r '^ \ ° ‘̂ - tenderán las razonadas obsérva­
las medidas que c S n v e f g a m * ' ' c o n s e c u e n c i a

X e c f o l o t f i a .—H a  f a l l e c i d o  c u  l a  c i i i d a t l  d<.

O^tiz'^ert oTa y  M am ie r Carrasqued^o y
de p resen ta rse  á rec o je r  el titu lo  do^d irec- 

to i de un estab lecim iento  de baños

c o m ? £ b n 1 ? v o  d istingu ían  como am igo y
n S » o  tribu tem os el hom enage de

escrito s . .m cuicos españoles p o r  sus escelcntes

M ^ia zu s r n c a t t l e s .—Lo cei^n ..i.....
m ^ o  a .  .1 C uerpo de S a . S X t t e r V ; r " u " “¡ ;  '  j “¿ í °  
ab ie rto  un nuevo co iitu rso  en  M adrid  
h a s ta  ol d ia 8 de ju lio  p ró iim o , despu’es“ el cual d S ' S  
c ip io lo s o je rc ic io s .E s .d e  e sp e ra r  que  no f a L n  o n n i i C *  
p o rq u e  las condiciones de este  C uerpo  son ĉ n mf-J
ventajosa^ que nunca . ^  ‘tía  mas

n c « o m , , c n « « . _ E l  p r i m e r  a y u d a n t e  i u ¿ d l c o  n  F r , «
Cisco I -e r ra n  ha sido el que  ñ o r ten o r n i o v ^ ^ i *  ? 
n íd o V iT  éítnglados^dó Santo  D o m in g f

T J ^ a Publicam ente, y  á n o m b r f y  en r e p Í L  
l í  ««fw« ‘̂ o ^ P añ ero s , la  cruz del su fr im ien l dc
L Z T s í  e l capitán  ¿ e n e r a w l

E S T A F E T A  D E LOS PA R TID O S
f i l a r a ' d i  m ó d v ® ' " -  ‘̂ " . t e n d i d o  l o s  p r o f e s o r e s  q u e  ' a s p i r e n  á  l a

ÍÍÍÍÍ?S=”S S S
-o  uüuy ui v tícinüano.

í 3 í E S 3 ! S S w ® » í ¡k s

m m ^ m m

,  ■ VACANTES.
oia ie  S 2 ; .  d V t a l " c \ í * V r '7 r * '" '^
asisiencia de 70 familias pobres v 9 ooo “ «"'cipal por la

S E g p í i s i i i l i
d e S i d  e s l í í a  h judicial y catorce
mera nLesid» 1  ̂ T  ^ «bundaotc en los artículos de p r i -
,^!-4  solic,ludes documentadas aue los asoiran
'  b . t u “f  >'c " , ’p r r ,o ú  ?  l  :

cia7e^TÍled'"o^‘í ' " ; ' í ’'“- ''? °  v i l la l i l a z a ra .n b ro r :V o v In -

s S S 3 : : S r ' - ~

m m m mlacioncs el médico de este n..<^hi«' P°r lo mismo muchas ape-

p la z a h a B a a a d T L s d e í s  ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂en el término de un mes áD Fans.a ?i «“' ' i lu d es  se dirijirán
donda 5 de l u n i ^ d r i  s s ? '  1 « “ “^ndez do la Torre. Navarre- 
Torre tumo de 1 8 6 5 .-Jo sé  A Ionso .-Fausto  Hernández do la

L faT u 'd L 'h ,S u “ M 'l '’d '* , ’„ '’"  P“ '“ “ ‘' ° T ’c .S 'd r b f ú e ?  L ."

p o b re s ,  * ’ »»•

reales ñor ^ ‘t°^®C'on del farmacéutico l J ¡)0reales por facilitar la medicina á 150 nobrea r . ,!«,«•. »i • 
■coblospudieuies. I . ,  so lidM es d « c u L « i a t o \ a . . .  el ,o  dé'Jut.^^^^

Por todo lo no Qrmado:
—  R .  S anfrctos.

e d i t o r , m . d e  r o j a s .

I m p r e n t a  d o  R o j a s j  C o m p a ñ í a ,  V a l r e r d e ,  i c  y  Í 8 .
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